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P r ó l o g o 
A partir de 2003, llevamos adelante un proyecto colectivo de país y asumimos 
el compromiso de restituir y ampliar los derechos de las comunidades histó-
ricamente olvidadas. 

Desde el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y el Instituto Nacional 
de Asuntos Indígenas impulsamos la participación y el protagonismo de los 
Pueblos Originarios en todo el país, con el objetivo de promover un diálogo 
intercultural que se traduzca en la construcción de políticas públicas. Si bien 
sus derechos estaban garantizados en la Constitución desde 1994, no es sino 
en esta gestión cuando se comienza con el efectivo relevamiento territorial de 
las comunidades indígenas.
 
En ese camino logramos que las políticas inclusivas sean el escenario de im-
portantes transformaciones a través del Consejo de Participación Indígena, el 
relevamiento de tierras, el derecho a la Comunicación indígena con Identidad, 
la incorporación de la Educación Intercultural Bilingüe, entre otras acciones. 
La Ley 26.160 de Relevamiento Territorial de Comunidades Indígenas, que im-
pulsé como Senadora Nacional en 2006, impidió miles de desalojos en todo el 
país y de esta manera el relevamiento se efectivizó como política de derecho. 
Con todo, constituye  así una reparación histórica para nuestros pueblos origi-
narios, desde un Estado presente en cada rincón de la Argentina.
 
Hoy, el desafío es profundizar estos cambios. Por eso, junto con la Dirección 
Nacional del Sistema de Información, Monitoreo y Evaluación de Programas 
Sociales (SIEMPRO), el aporte técnico de la Universidad de Buenos Aires y 
la colaboración de los integrantes del Consejo de Participación Indígena, im-
pulsamos la Encuesta de Condiciones de Vida de Familias, Grupos Convivien-
tes y Comunidades Indígenas en la Argentina.  Una herramienta fundamental 
para poder evaluar el impacto en la vida de las comunidades, no sólo de las 
políticas públicas orientadas específicamente a los pueblos originarios, sino 
también de todas las políticas sociales que impulsamos en forma integral y 
transversal.
 
La Constitución Nacional Argentina consagra el derecho a la igualdad y reco-
noce la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos. 
Desde esta premisa es que debemos continuar trabajando juntos, reafirman-
do derechos, reconstruyendo la verdad histórica con participación, inclusión y 
equidad para nuestros pueblos originarios que habitan en todo el país.
 
 
 
Dra. Alicia Kirchner
Ministra de Desarrollo Social de la Nación
Presidenta del Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales
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1.Introducción

El Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) pudo abocarse en esta 
década a temas específicos y centrales para las comunidades originarias, 
como la tierra, la participación indígena, la interculturalidad, la reivindicación 
histórica y el territorio, porque desde el Estado nacional se pusieron en mar-
cha políticas integrales tendientes a combatir la pobreza y la exclusión sobre 
nuestro pueblo y sus comunidades originarias.
Asegurar el derecho a la posesión y propiedad comunitaria indígena constitu-
ye la base sobre la cual se pueden edificar el resto de los derechos colectivos 
indígenas. En este sentido es importante destacar que por primera vez, en 
nuestra historia, el Estado lleva adelante el relevamiento y reconocimiento 
de la ocupación actual, tradicional y pública de las tierras que ocupan todas 
las comunidades indígenas argentinas a lo largo y ancho de nuestro territorio. 
Se llevan relevadas en el marco de la aplicación de la Ley 26.160, 7.700.000 
hectáreas, que comprenden a 662 comunidades en 20 provincias. El paso 
siguiente que es lograr la titularización de la propiedad comunitaria indígena, 
toma impulso a partir de la entrada en vigencia en el presente año del Nuevo 
Código Civil y Comercial que incluye el derecho a la posesión y propiedad co-
munitaria indígena, salvando así una omisión histórica de 144 años. 
Dimensionar el impacto de estas políticas sobre las comunidades indígenas 
forma parte del desafío de esta Encuesta de Condiciones de Vida de Familias, 
Grupos Convivientes y Comunidades Indígenas en la Argentina, un trabajo 
conjunto entre el Instituto, la Dirección Nacional del Sistema de Información, 
Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales (SIEMPRO) que contó con la 
invalorable colaboración de los integrantes del Consejo de Participación Indí-
gena y de cada uno de los caciques de los lugares visitados.
Concebimos así un trabajo, que no dudó ni especuló a la hora de definir el eje 
central: relevar las familias de comunidades indígenas que viven en territorios 
rurales y en parajes muchas veces olvidados de nuestra Argentina profunda.
Abordamos la realidad de un sector histórica y estructuralmente con necesi-
dades básicas insatisfechas que aún subsiste en nuestro país, pese los gran-
des avances producidos en materia de inclusión social, pero al mismo tiempo 
se rescata su capacidad de resistencia, su riqueza cultural, su organización y 
pertenencia a cada uno de los treinta y dos pueblos hoy existentes a lo largo 
de nuestro extenso territorio.
Se exponen a través de la presente publicación los primeros resultados, que 
seguramente deberán ser evaluados y debatidos por los actores sociales in-
volucrados y todos aquellos interesados en  enriquecer las conclusiones.
Estamos seguros que a partir de la presente publicación, se pone a disposi-
ción una importante herramienta de apoyo para la gestión que nos permite 
evaluar lo realizado, pero fundamentalmente dimensionar lo que falta, para 
darle continuidad  y profundización a las transformaciones  iniciadas en el 
2003.

                                                                          
Daniel Ricardo Fernández
Presidente
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El Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) 
tiene como principal propósito asegurar el ejerci-
cio  efectivo de los derechos de las comunidades 
y pueblos indígenas argentinos, según lo esta-
blecido constitucionalmente (Art. 75, Inc. 17) y el 
Convenio Nº 169 sobre Pueblos Indígenas y Triba-
les del año 1989, de la OIT. Se aboca a la atención 
y apoyo a la población originaria existente en el 
país, propiciando su defensa y desarrollo, su parti-
cipación en el proceso socioeconómico y cultural 
de la Nación, respetando sus propios valores cul-
turales y su cosmovisión. Impulsa la participación 
de las comunidades en el diseño y gestión de las 
políticas de Estado que las involucran, respetando 
sus formas de organización tradicionales, promo-
viendo el fortalecimiento de las organizaciones de 
comunidades y pueblos indígenas, sosteniendo 
las dinámicas  para preservar la representación 
indígena por cada pueblo de cada provincia argen-
tina, a través del Consejo de Participación Indíge-
na (CPI), propiciando el ámbito de participación y 
consulta.
En las Jornadas de Política Pública que el INAI 
organizó en el mes de noviembre de 2011 en la 
Universidad Nacional de Lanús, se identificó la 
necesidad de conocer las características de la po-
blación indígena, su composición y distribución en 
el territorio, para lo cual se contó solamente con 
los datos de los censos. Durante un largo período 
por la omisión deliberada de quienes conducían el 
Estado, mientras se exaltaba la población de in-
migrantes europeos, se omitía toda información 
referida a la población indígena.
En efecto, en la historia de los censos en la Ar-
gentina, partiendo del primero realizado en 1869, 
el segundo en 1895, el tercero en 1914 y el cuarto 
en 1947, el cual por primera vez toma como uni-
dad de análisis a la familia, no al individuo, como 
había sido hasta entonces; y los sucesivos cen-

2. Fundamentación
sos de 1960, 1970, 1980 y 1991 no incluyen en 
sus preguntas el tema étnico. Recién en el Censo 
Nacional de Población, Hogares y Vivienda del 
año 2001 se toma el pueblo indígena de pertenen-
cia, como una variable a relevar  y se formula la 
pregunta para el auto reconocimiento  como des-
cendiente de pueblo originario. Con los resultados 
del Censo de 2001 se realiza en 2004-2005 la En-
cuesta Complementaria de Pueblos Indígenas 
que completa la caracterización y cuantificación 
por primera vez de quienes se reconocieron perte-
necientes o descendientes de pueblos indígenas, 
ascendiendo a 600.329 habitantes.
El Censo Nacional de Población, Hogares y Vivien-
da de 2010 repitió la metodología del auto reco-
nocimiento, obteniendo por segunda vez informa-
ción estructural de la población indígena en todo 
el territorio Nacional, la cual ascendió a 955.032 
habitantes.
Estos habitantes pertenecen a 32 pueblos1 (et-
nias) reconocidos en el Registro Nacional de 
Comunidades Indígenas del INAI, que recibe 
inscripciones propias y las de los Registros Provin-
ciales, alcanzando a un total de  1.359 comunida-
des2  registradas.
Es una realidad que la población indígena ha sufri-
do en principio una merma considerable a lo largo 
de la historia desde que la Argentina se consti-
tuyó en Estado-Nación. Primero la Conquista del 
Desierto (1867/1880) que sometió militarmente a 
los pueblos indígenas de la Patagonia y luego la 
Conquista verde (1885/1915), que hizo lo propio 
con los pueblos indígenas del Gran Chaco. La per-
secución señalada, más las epidemias y las exte-
nuantes jornadas laborales explican la disminución 
drástica poblacional.  Además, la permanente omi-
sión de la existencia de población indígena que 
ejercieron las clases dirigentes después de aque-
llas, además de la discriminación de la que fueran 

Pueblo: Conjunto de comunidades identificadas con una historia común anterior al nacimiento de la Nación Argentina. Posee una cultura y organización social propia y 

se vincula con una lengua o idioma y una identidad distintiva. Habiendo compartido un territorio común dentro de los límites actuales de nuestro país, conservan en el 

presente parte del mismo a través de sus comunidades.

Comunidad Indígena: conjunto de familias o grupos convivientes que se auto reconocen e identifican como pertenecientes a un pueblo indígena, que presentan una 

organización social propia, habitan en tierras comunitarias manteniendo sus miembros una cultura, referenciada en una lengua o idioma y tradiciones comunes.
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objeto por no pertenecer a la cultura dominante, 
hizo que muchos de ellos durante mucho tiempo 
negaran su condición de indígenas.
A la complejidad descripta, que signó la cantidad 
de población y el pronunciamiento identitario, se 
suma que por diferentes causas migraron a través 
del tiempo de sus lugares originarios, radicándo-
se en diferentes puntos del país. Explican este 
permanente flujo migratorio el corrimiento de la 
frontera agropecuaria avanzando en tierras otrora 
marginales; el aislamiento geográfico; la falta de 
trabajo en sus lugares de origen; la pobreza; la fal-
ta de capitalización de quienes podían trabajar la 
tierra; la falta de agua y/o acceso a infraestructura 
pública. Esto estaría explicando que aproximada-
mente la mitad de la población indígena está ra-
dicada actualmente en el ámbito urbano y la otra 
mitad en el ámbito rural. También se puede antici-
par que el porcentaje de población urbana ostenta 
una escasa organización por comunidades. Mien-
tras la mayoría de la población rural está integrada 
en comunidades que están organizadas, tienen su 
autoridad, su personería jurídica y su territorio con 
ocupación comunitaria, donde mantienen sus ras-
gos culturales fundamentales.
En esta primera instancia, el INAI y la Dirección 
Nacional del Sistema de Información, Moni-
toreo y Evaluación de Programas Sociales 
(SIEMPRO), abordaron la población indígena ru-
ral y en algunos casos periurbana, empleando 
su Base de Datos de Pueblos y Comunidades 
y utilizando como contexto la información de 
los Censos Nacionales de Población, Hogares 
y Vivienda del INDEC, para acceder a un mejor 
conocimiento de la población indígena en la  Ar-
gentina, a través de la Encuesta de Condicio-
nes de Vida.

3. Objetivos 
Objetivo general: 

Producir conocimiento acerca de las condiciones 
de vida de la población y las comunidades indí-
genas, así como de la incidencia de las políticas 
públicas integrales de ampliación de derechos e 
inclusión social, impulsadas por el Estado nacional 
desde 2003, con el fin de generar información re-
levante para la toma de decisiones. 

 Objetivos Específicos:

•	 Conocer las características socio-demográfi-
cas de las familias y comunidades indígenas 
argentinas.

•	 Conocer el acceso a la educación, salud, polí-
ticas sociales, ocupación y trabajo registrado, 
previsión y protección social y las condiciones 
de la vivienda y producción, entre otros

•	 Vincular los hallazgos con situaciones particulares 
de acuerdo a los estratos etarios, regiones u otro.

•	 Identificar oportunidades para el diseño de nue-
vas políticas, la profundización o el reemplazo 
de las que están en curso.

•	 Conocer las dimensiones estructurales de la 
vida comunitaria: organización política/comuni-
taria; tamaño de las comunidades; situación de 
tenencia de la tierra; recursos naturales y medio 
ambiente, migraciones, entre otros.

4. Metodología y etapas 
del trabajo de campo

4.1 Introducción

La “Encuesta de condiciones de vida de pue-
blos originarios” realizada entre el Instituto Na-
cional de de Asuntos Indígenas (INAI) y la Di-
rección Nacional del Sistema de Información, 
Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales 
(SIEMPRO), dependiente del Consejo Nacional 
de Coordinación de Políticas Sociales, consti-
tuye un trabajo inédito en nuestro país. Basta 
con mensurar la escala del recorrido territorial 
realizado y las comunidades visitadas, las que 
constituyen cada uno de los distintos pueblos 
originarios que habitan a lo largo y ancho de 
nuestro inmenso territorio nacional.  
El objetivo de este capítulo consiste en des-
cribir los roles del INAI y del SIEMPRO en el 
proceso a partir del cual se fue gestando y 
realizando el proyecto de la Encuesta en sus 
etapas de ejecución, la metodología específica 
aplicada en el relevamiento en campo, indicar 
el recorrido total realizado y las comunidades 
visitadas, y por último, analizar la información 
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resultante.
Dicha Encuesta que superó la dispersión geo-
gráfica en las zonas rurales, fue posible a partir 
del trabajo mancomunado de los organismos 
y del apoyo de los representantes del Consejo 
de Participación Indígena (CPI), las autoridades 
de cada una de las comunidades visitadas y 
de los miembros de los pueblos que actuaron 
como guías, ofreciendo el  acompañamiento 
permanente para llegar a las comunidades.

4.2 Consideraciones 
Generales

La Dirección Nacional del Sistema de Información, 
Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales 
(SIEMPRO) y el Instituto Nacional de Asuntos In-
dígenas (INAI) llevaron a cabo de manera conjunta 
un relevamiento para conocer las condiciones de 
vida de las familias y la situación social de las co-
munidades de los pueblos originarios que actual-
mente siguen habitando en sus tierras tradiciona-
les. Este capítulo da cuenta de la metodología del 
trabajo de campo de dicho relevamiento, realizado 
en distintas comunidades rurales de pueblos origi-
narios en todo el país.

Para llevar a cabo el relevamiento se firmó un 
convenio con el objeto de  acordar la cooperación 
técnica entre el Instituto Nacional de Asuntos In-
dígenas y el Consejo Nacional de Coordinación de 
Políticas Sociales, a través de la Dirección Nacional 
SIEMPRO, que se comprometió con las siguien-
tes tareas: el diseño de la encuesta, de los ma-
nuales de capacitación -incorporando los aportes 
que fue realizando el INAI a lo largo del proceso 
de formulación-y de un software específico para 
su carga; la capacitación a los encuestadores; el  
relevamiento de los datos; la edición y supervisión 
de los mismos y el procesamiento  estadístico de 
la  información. 
 
El INAI organizó la implementación de la logísti-
ca operativa del relevamiento. Esta tarea incluyó 
la preparación de la cartografía, la puesta en co-
mún dentro del diálogo intercultural con las auto-
ridades de cada comunidad a visitar acerca de la 
modalidad y alcance de la encuesta, logrando el 
acuerdo para su realización, la comunicación a los 
referentes comunitarios, el traslado y alojamiento 

de los equipos intervinientes, material de trabajo 
y la  carga de las fichas.
 Por su parte, la Dirección SIEMPRO diseñó, rea-
lizó y corroboró la metodología del relevamiento, 
de la encuesta con la ficha Encuesta de Condicio-
nes de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) – Gru-
pos Convivientes a cada familia de acuerdo a la 
muestra. La encuesta fue aplicada por el equipo 
SIEMPRO conjuntamente con un equipo de en-
cuestadores del INAI. Tanto jefes de campo, como 
editores y encuestadores de ambos organismos 
realizaron una capacitación integral, que incluyó 
no sólo conocimiento sobre los instrumentos de 
recolección de los datos, sino también informa-
ción sobre las distintas características de los pue-
blos originarios en nuestro país. Tales capacitacio-
nes se realizaron en función de diseñar y realizar 
una adecuada estrategia de abordaje de un trabajo 
de campo que presenta gran complejidad por la 
extensión territorial,  las características geográfi-
cas donde habitan las comunidades y las especifi-
cidades culturales de cada una de ellas.
 
A excepción de los Censos Nacionales de Población, 
el Estado nacional nunca había hecho un releva-
miento de esta envergadura, accediendo a localida-
des rurales remotas de difícil acceso.  En total se 
recorrieron 11.038 kilómetros  de recorrido terrestre, 
entre ida y vuelta (ver mapa anexo I). El kilometraje 
recorrido se tomó en cuenta desde las capitales pro-
vinciales hasta las comunidades visitadas.

Otra situación compleja que tuvo que ser supe-
rada fue el diseño de un instrumento de reco-
lección de datos homogéneo aplicado a comuni-
dades con realidades heterogéneas. Es por ello 
que el proyecto se fue concretando en distintas 
etapas cuyos avances fueron afinando tanto el 
diseño de los instrumentos, como del trabajo de 
campo.
 
El proyecto del relevamiento para conocer las con-
diciones de vida en las comunidades de pueblos 
originarios comenzó en julio del año 2012 y cons-
tó de avances en diferentes etapas: 1º) Seminario 
UBA/INAI - Diseño de los instrumentos de releva-
miento y capacitación del relevamiento; 2º) Prueba 
piloto y modificaciones en el instrumento de rele-
vamiento; 3º) Diseño de muestra representativa a 
nivel nacional  de 1.050 familias de distintas comu-
nidades, región del NEA, NOA, Cuyo, Pampeana 
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y Patagónica del territorio argentino; 4º) Releva-
miento General; 5º) Procesamiento y análisis de 
la información.

1°. Etapa seminario 
UBA-capacitación del relevamiento 
a pueblos originarios

A fin de tener un conocimiento más profundo 
sobre las distintas culturas de las comunidades 
de pueblos originarios en nuestro país, se firmó 
un convenio con la Facultad de Antropología de la 
Universidad de Buenos Aires (UBA) para que dis-
tintos expertos en el tema brindaran una capacita-
ción a los equipos de trabajo de SIEMPRO e INAI 
y asistieran técnicamente en el diseño de los ins-
trumentos de recolección de la información. Para 
ello se desarrollaron jornadas de capacitación en 
las que participaron personal de la Dirección Na-
cional SIEMPRO, del INAI y miembros del Conse-
jo de Participación Indígena (CPI).

Las  jornadas fueron intensivas y los temas 
que se trataron fueron:
 
•	 Nociones de interculturalidad.
•	 La relación de Lenguas y hablantes indígenas.
•	 Situaciones sociolingüísticas.
•	 Pueblos y organizaciones actuales.
•	 Identidad/ etnia.
•	 Estereotipos estigmatizantes.
•	 Organizaciones Indígenas.
 

Paralelamente, los profesionales de la UBA colabo-
raron en el diseño y en la revisión del instrumento 
de recolección de datos a utilizar. Se confeccionó 
una ficha destinada a los grupos convivientes y 
otra ficha comunitaria, para ser contestada por 
una autoridad de la comunidad local.
 
Luego de estas jornadas los equipos técnicos 
del INAI que intervienen en el territorio y traba-
jan con las comunidades en distintos proyectos 
socio-productivos y culturales brindaron al equipo 
SIEMPRO una capacitación sobre la situación ac-
tual de las comunidades, sus distintas caracterís-
ticas en función de la región que habitan y algu-

nas dimensiones sobre la situaciones geográficas 
y culturales a tener en cuenta para el diseño del 
abordaje del trabajo de campo.
Una vez que se terminaron de diseñar los instru-
mentos de relevamiento, el SIEMPRO e INAI ela-
boraron los manuales específicos para el trabajo 
de campo y realizaron la capacitación para los je-
fes de equipo, editores y encuestadores. La mis-
ma se llevó a cabo el 4 de septiembre de 2012 en 
la Universidad Nacional de Lanús, donde se con-
gregaron 60 personas entre miembros del INAI y 
personal del SIEMPRO, quienes incorporaron las 
bases conceptuales y metodológicas de los ins-
trumentos de relevamiento, como así también las 
características específicas de las comunidades y 
la organización del trabajo de campo.

Para esta encuesta se decidió utilizar la denomina-
ción de “grupo conviviente” en lugar de “núcleo 
familiar”, tal como es entendido en otro tipo de 
relevamientos. El concepto de “grupo convivien-
te” incluye a la familia, pero es más amplio que la 
relación de parentesco. Por grupo conviviente se 
entiende la persona o grupo de personas que ha-
bitan la totalidad o parte de una vivienda y compar-
ten la alimentación o el presupuesto de alimenta-
ción, haya o no relación de parentesco entre ellos.

Téngase en cuenta, entonces,  que para que un 
grupo de personas forme un grupo conviviente 
deben cumplirse  las dos condiciones indicadas: 
que vivan en una misma vivienda y compartan los 
gastos de comida.  

Compartir la alimentación o el presupuesto de 
alimentación  significa  que todos los miembros 
del grupo conviviente tienen una  “olla común”. 
Alguno de los miembros pueden ser consumi-
dores aportantes para esa olla y otros ser sólo 
consumidores.
 
2°. Etapa Prueba Piloto

A los efectos de probar los instrumentos de re-
levamiento, así como observar algunas particula-
ridades con las que nos encontraríamos al abor-
dar el campo, se efectuó una prueba piloto en 
cinco comunidades en distintas regiones del 
país -NOA, NEA, Centro, Cuyo y Patagonia- a los 
efectos de tener un acercamiento concreto a las 
distintas realidades geográficas y culturales de los 
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pueblos originarios y mensurar entre otros aspectos la  dispersión territorial de las familias, las vías de 
comunicación vial para el acceso, los accidentes geográficos a superar, entre otros.
La prueba piloto permitió hacer  un testeo del cuestionario, cuyo resultado sirvió para  realizar ajustes res-
pecto de la ficha y su aplicación, tales como:

•	 Duración promedio para la realización de la ficha.
•	 Dificultad para la administración de preguntas.
•	 Dificultad para la comprensión de preguntas.
•	 Resistencia de los respondentes a contestar determinadas preguntas.
•	 Categorías de respuesta no incluidas.
•	 Chequeo de pases entre preguntas.
•	 Percepción de disminución de la atención del respondente.
•	 Dificultades asociadas al diseño gráfico.
•	 Corroboración de los datos que contienen.
•	 Percepción del tiempo real y la actitud que demanda el diálogo intercultural, la escucha y el respeto de 

la expectativa del otro.

La experiencia permitió complementar la capacitación práctica en cuanto al desenvolvimiento de cada 
uno de los roles que se ocupan en la aplicación de la metodología del trabajo de campo. 
El testeo se realizó en comunidades que se asemejaban a las distintas características culturales para lue-
go ser aplicadas posteriormente en todas las regiones. El siguiente cuadro muestra las fichas realizadas:

Cuadro Prueba Piloto - Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) – Grupos 
Convivientes: fichas realizadas

PROVINCIA COMUNIDAD ID

CANTIDAD
DE PERSONAS
por Campo 

(siempro/ inai)

cantidad
de dias

cantidad
de fichas 

realizadas

salta Carpintero 66041 23 4 21

neuquen aigo 58020 30 5 180

la plata nam qom 6051 30 1 32

san juan
sawa, corazon 

huarpe
70004 33 4 128

misiones guiray 54084 13 2 0

16 361

En la comunidad Guiray, en la provincia de Misiones no pudo  realizarse  el relevamiento debido a incle-
mencias climáticas. Las constantes lluvias y el estado de los caminos impidieron el acceso del equipo 
de trabajo a la comunidad. Sin embargo, esta experiencia sirvió para mensurar también las variables cli-
máticas, sobre todo en determinadas zonas geográficas a la hora de planificar el relevamiento definitivo.

3°. Etapa: Diseño de la Muestra

 Para el diseño de la muestra de grupos convivientes para la encuesta de condiciones de vida de  pueblos 
originarios  se utilizó información (pueblos, comunidades, familias, población, ámbito, otros) previamente 
producida por el INAI.
El universo en estudio quedó conformado por los grupos convivientes pertenecientes a las comunidades 
rurales de los pueblos originarios para las cuales había información suficiente para el diseño de la mues-
tra. Se incluyó en este estudio sólo las comunidades rurales, pues se consideró que  las condiciones de 
vida en una comunidad urbana son diferentes a las que se presentan en un ámbito rural y tienen un peso 
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menor (15.2%) sobre el total de las comunidades. 
Además se tuvo en cuenta las dificultades que po-
drían presentarse en el trabajo de campo para ubicar 
los domicilios específicos donde habitan las familias 
en los centros urbanos. También se decidió no incluir 
en  el presente estudio las comunidades para las cua-
les no había suficientes datos.
Para la realización de la encuesta se propuso una 
muestra de 1.050 grupos convivientes, lo que permi-
te obtener estimaciones a nivel total país, con un nivel 
de confianza del 95% y un margen de error del 5%.

El diseño muestral corresponde a una muestra 
probabilística, estratificada por pueblo originario y 
bietápica (seleccionada en dos etapas):  

1.   En la primera etapa de muestreo se seleccionó 
aleatoriamente comunidades rurales de cada uno 
de los pueblos.

2.  En la segunda etapa se seleccionó aleatoriamen-
te grupos convivientes dentro de las comunidades 
seleccionadas en la primera etapa.
De las 1.050 encuestas proyectadas se pudieron 
completar 1.048 encuestas en 51 comunidades 
pertenecientes a 32 pueblos originarios diferentes.

4°. Etapa: Relevamiento General

4.6.1. Metodología
Para alcanzar el objetivo fijado, es decir, la recolec-
ción de datos de la muestra, el abordaje de cam-
po se organiza según el siguiente diagrama que 
muestra la estructura de la división del trabajo con 
los distintos roles de los profesionales y técnicos 
de SIEMPRO e INAI actuantes y las interrelacio-
nes con el Consejo de Participación Indígena (CPI) 
y las autoridades de las 51 comunidades visitadas, 
que requirieron encuentros de difusión, puesta en 
común y reuniones de trabajo, con las correspon-
dientes visitas o comunicaciones previas:

Coordinador Logístico (INAI)
Es el responsable del Instituto Nacional de Asun-
tos Indígenas que realiza la articulación entre la 
comunidad, el CPI,  los representantes indígenas 
y el Coordinador General de Campo. Se trata de 
una persona con conocimiento sobre la cosmo-
visión indígena. Es quien se presenta ante la/s 
autoridad/es de la comunidad como único inter-

mediario entre el equipo que realizará la encuesta 
y la comunidad. Además, es quien aporte conoci-
mientos sobre interculturalidad en la capacitación 
previa a la encuesta. Colabora en la gestión logís-
tica con el coordinador General. Además tiene a 
su cargo la encuesta que se realiza a un referente 
de la comunidad, denominada “Encuesta de Con-
diciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) 
– Comunidades”.
 
Coordinador General del Campo (CGC)
Es el  responsable general del relevamiento. Ase-
gura el cumplimiento del objetivo y tiene a su car-
go la conducción de los equipos de encuestadores 
y editores. Es quien resuelve situaciones especia-
les que se den en el campo y que tiene un fluido 
manejo del grupo, detecta y resuelve dificultades 
que se presentan en el trabajo de campo. Repor-
ta directamente al titular de la Dirección Nacional 
SIEMPRO.

Encuestador
Es la persona  que comprende y aplica el instru-
mento. Debe ser capaz de generar un vínculo muy 
fluido con las personas a encuestar.
 
Editor
Es quien realiza la revisión de la totalidad de en-
cuestas realizadas, informando al encuestador los 
errores y/o ausencia de datos.  Comprende los cri-
terios teóricos y metodológicos del instrumento.

 

 

 

 

 

 

 

 

Coordinador
logístico (INAI)

Autoridad/es
comunitarias

Coordinador
General de 

CAMPO
(SIEMPRO)Traductor

Encuestador Ficha
Comunitaria

Encuestador Ficha
Familias y/o grupos

convivientes

Guía - 
Comunitario

Editor

Consejo de 
Participación

Indígena
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La Dirección Nacional SIEMPRO realiza los contro-
les de consistencia y coherencia de la información 
(edición), verificando que todos los procesos cum-
plan con la toma del dato de manera de asegurar 
su calidad, es decir su validez y confiabilidad.  Para 
dicha tarea se elaboran una serie de procedimien-
tos de “control de calidad in situ” de los datos que 
apuntan a detectar, analizar y eventualmente co-
rregir con arreglo a ciertas normas y procedimien-
tos predeterminados. Dada la dispersión geográfi-
ca de las viviendas dentro de una comunidad, esta 
metodología es la adecuada ya que permite volver 
a la vivienda a verificar el dato si fuera necesario.
 
Al realizar el control “in situ”, la misma es efectua-
da con el 100% de la ficha; permitiendo conocer 
en tiempo real errores sistemáticos, siendo que 
esta responsabilidad recae sobre el editor.
 
Roles dentro de la Comunidad
En este trabajo de campo, dada sus característi-
cas particulares, miembros de las comunidades a 
relevar representaron roles dentro del esquema 
del relevamiento, a saber:
 
Autoridad Comunitaria
En un miembro de la comunidad indígena en el 
que se delega su representación legal y ejecutiva, 
en tanto sujeto de derecho de incidencia colec-
tiva, cuya representatividad se encuentra consa-
grada y legitimada a partir de la voluntad colectiva 
expresada por la comunidad en sus Asambleas 
Comunitarias, en orden de lo estipulado al respec-
to por sus propios mecanismos de organización, 
participación y decisión interna.

Es necesario contar con el aval de la autoridad 
para cualquier acción de orden operativa y/o políti-
ca en la comunidad.  Es quien designa a los guías 
y quien acuerda con el INAI la designación de los 
traductores. Articula directamente con el INAI.
 
Guía
Es uno o más miembros de la comunidad abor-
dada, designado/s por la autoridad comunitaria. 
Es importante tener en cuenta que muchas co-
munidades se encuentran en lugares de difícil 
acceso y que poseen características particulares 
que pueden resultar potencialmente riesgosas 
si se las omite. Es también quien facilita los ac-
cesos y la comunicación tanto en términos geo-

gráficos, territoriales como en cualquier relación 
con los comuneros. Por último, es quien proveerá 
la información sobre las costumbres del pueblo, 
así como las prácticas y características culturales 
propias de la comunidad. Por ello su referencia se 
vuelve fundamental para el desarrollo del trabajo.
 
Traductor
Es un miembro del Pueblo indígena que se propo-
ne encuestar, designado mediante un acuerdo con  
la autoridad comunitaria. Es el encargado de tradu-
cir las preguntas y las respuestas cuando resulte 
necesario. Y además es quien traduce y transmite 
las diferentes prácticas culturales que posibilitan un 
abordaje respetuoso por parte de los técnicos.
 
4.3  
1. Desarrollo del Relevamiento
 
El relevamiento comenzó en agosto y culminó su 
primera etapa en noviembre de 2014; se retomó 
en marzo de 2015 y finalizó en mayo de 2015. Los 
equipos de trabajo se fueron armando previa sali-
da a cada comunidad, generalmente se conforma-
ba con dos equipos de 10 encuestadores, dividi-
dos equitativamente por cada institución.
En el mapa de la página anterior se representa la 
ubicación de cada una de las comunidades. Fue-
ron tomadas por GPS de acuerdo a la ubicación 
registrada en la vivienda del representante de la 
comunidad. 
El siguiente cuadro muestra las cantidades de 
fichas efectivas realizadas a las familias de cada 
Comunidad:
En el cuadro se muestra que en las Comunidades 
Indígenas suri Diaguita Calchaqui, Wichi Lewetes 
Misión San Patricio y Comunidad Indígena Wichi 
Honat Le ´les Hijos de la Tierra de la Provincia de 
Salta no se pudo completar la muestra por ausen-
cia  de las familias; ya que, la metodología aplicada 
era encuestar a las personas que se encontraban 
presentes en la vivienda. Por lo tanto se reempla-
zó por las Comunidades: Diaguita Calchaqui Moli-
nos y  Aborigen la Unión, de la Provincia de Salta.
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Cuadro prueba piloto ficha encuesta grupo conviviente: fichas realizadas

PROVINCIA PUEBLO COMUNIDAD
ID COMUNI-

DAD

CANTIDAD 
DE ENCUES-

TAS

Jujuy Atacama
Comunidad Aborigen 

de Catua
38003 17

Salta Ava Guaraní
Comunidad Indígena del Pueblo 

Ava Guaraní Tape Iguapegui
66277 12

Salta Chané
Consejo Comunitario 

Chané Tuyuntí Aguaray
66279 11

Entre Ríos Charrúa Comunidad Naybú 30012 2

Salta Chiriguanos
Asociación Aborigen Chiriguanos 
de la Misión Evangélica Bautista

66285 11

Salta Chorote Comunidad Lapacho 1 66287 9

CÓrdoba Comechingón Comunidad Macat Henen 14015 5

Tucumán Díaguita
Comunidad Indigena del Pueblo 

Diaguita del Valle de Tafí
90003 20

Santiago del 
Estero

Díaguita (Caca-
no)

Comunidad Ayllu de Puncu Atun 86047 9

Salta
Díaguita Cal-

chaquí
Comunidad Indigena 

Suri Diaguita Calchakí
66430 24

Salta
Díaguita Cal-

chaquí
Comunidad Indigena 

Diaguita Molinos
66143 10

Tucumán
Díaguita Cal-

chaquí
Comunidad 

India Quilmes
90002 25

Corrientes Guaraní
Comunidad Indigena 

Yahaveré
18001 3

Jujuy Guaraní
Comunidad Guaraní de Chalicán 

Pueblo Guaraní Tataendi
38025 17

Salta Guaraní
Comunidad Aborigen Guaraní 

Barrio El Progreso
66193 41

Mendoza Huarpe
Comunidad Aborigen Huarpe 

Paula Guaquinchay
50018 16

San Juan Huarpe
Comunidad Huarpe 

salvador Talquenca
70004 4

Jujuy Kolla
Comunidad Aborigen 

"La Huerta y Villa Las Rosas"
38307 45

Jujuy Kolla
Comunidad Aborigen 

de Rinconadilla
38090 27

Jujuy Kolla
Comunidad Indigena 

Chalala de Pumamarca
38176 36

Salta Kolla
Asociación de Comunidades 

Aborigenes de Nazareno
66434 82

Catamarca Kolla Comunidad de Antofalla 10005 9

Santiago del 
Estero

Lule Vilela
Comunidad 

Lule Vilela La Armonia
86036 13

Buenos Aires Mapuche
Comunidad Mapuche 

Ñuque Mapu del Campo La Cruz
6035 5

Chubut Mapuche
Comunidad Aborigen 
Pocitos de Quichaura

26067 23

Neuquén Mapuche Agrupación Mapuche Cayulef 58026 17

Neuquén Mapuche Agrupación Mapuche Namuncurá 58043 39

Río Negro Mapuche
Comunidad Indigena 

Lof Pilquiniyeu del Limay
62100 18

Chubut
Mapuche - Te-

huelche
Comunidad Aborigen 

Newentuain Inchiñ (La Fuerza de Todos)
26015 13

Misiones Mbya Guaraní
Comunidad Aborigen 

Kaaguy Pot (Kuña Pirú I)
54003 24
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Santa Fe Moqoit Comunidad Calle Ancha 82043 16

Jujuy Ocloya
Comunidad Aborigen 
Laguna del Tesorero

38233 11

Jujuy Omaguaca
Comunidad Aborigen 

de Rodero
38282 38

Formosa Pilagá
Asociación Civil 

Rafael Tapiceno (Campo del Cielo)
34102 14

Chaco Qom (Toba)
Asociación Comunitaria 

Corghay Quinta 28
22065 28

Formosa Qom (Toba)
Asociación Civil Comunidad Aborigen 

Cacique Nuevo Sombrero Negro - Comple-
jo Pi Naleua

34005 57

La Pampa Ranquel Comunidad Aborigen Epumer 42003 5

Santiago del 
Estero

Sanavirón
Comunidad Indígena 

Sentimiento de mi Tierra
86031 9

Tierra del 
Fuego

Selk´Nam 
(Onas)

Comunidad Indígena 
Rafael Ishton

94001 5

Salta Tapiete
Comunidad Aborigen 
Misión Los Tapietes 

66342 10

Salta Tastil
Comunidad Indígena 
Ayllu Valle del Sol

66169 9

Santa Cruz Tehuelche
Comunidad 

Camusu Aike
78006 9

Jujuy Tilián
Comunidad Aborigen 

Pueblo Tilián del Volcán
38294 9

Santiago del 
Estero

Tonokoté
Comunidad Aborigen 

de Cazadores
86007 23

Salta Tupí Guaraní
Comunidad Indígena 

del Pueblo Tupí Guaraní Bapurenda
66351 10

Chaco Wichí
Asociación Comunitaria 

Tres Pozos
22042 56

Formosa Wichí
Asociación Vecinal Comunidad 

Wichí Pozo Yacaré
34031 42

Salta Wichí
Wichí Lewetes 

Misión San Patricio
66114 28

Salta Wichí
Comunidad Indígena 

Wichí Honat Le´les Hijo de la Tierra
66088 44

Salta Wichí Comunidad Barrio El Matadero 66382 22

Salta Wichí Comunidad Aborigen La Unión 66046 16

TOTALES 1048
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5. Resultados de la 
Encuesta a Familias 
y/o Grupos Convivientes
 
5.1 Descripción de las di-
mensiones relevadas en la 
ficha Encuesta de Condicio-
nes de Vida de Pueblos Ori-
ginarios (ECVPO) – Grupos 
Convivientes  
 
La ficha se estructura en  ocho dimensiones:

•	 Identificación: datos sociodemográficos de los 
miembros del hogar.

•	 Educación: situación educacional de los miem-
bros del hogar.

•	 Salud: acceso a servicios básicos de cobertura 
de salud.

•	 Discapacidad: limitación permanente para rea-
lizar actividades.

•	 Trabajo e ingresos: acceso al mercado de trabajo.
•	 Programas sociales: percepción de programas 

sociales.
•	 Producción: uso de la tierra.
•	 Vivienda: características de la vivienda y su 

entorno.

Dimensión Identificación de los miembros del 
hogar, está compuesto por los indicadores:

•	 Edad: registra los años y meses cumplidos al 
momento de la entrevista.

•	 Sexo: indica el sexo de cada uno de los miem-
bros del hogar.

•	 Tiempo de residencia en el territorio comu-
nitario: registra la cantidad de años que cada 
miembro del hogar habita el territorio.

•	 Lugar de nacimiento: inspecciona localidad  
en la que nació cada miembro del hogar.

•	 Conformación del hogar: registra relación de 
parentesco de las personas que conforman el 
hogar en relación al miembro de mayor edad.

•	 Situación conyugal: indica la situación de he-
cho de la persona en relación a su estado civil.

•	 Documentación: da cuenta del tipo de docu-
mento que posee cada miembro del hogar.
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Dimensión Educación de los miembros del hogar
Está compuesto por los indicadores:

•	 Conocimiento de la lengua originaria: apunta 
a conocer la lengua que habla habitualmente y 
si habla o entiende la lengua originaria.

•	 Alfabetización: indica si lee y/o escribe castellano 
y/o la lengua originaria cada miembro del hogar.

•	 Asistencia escolar: da cuenta de la asistencia, 
actual o pasada, de cada miembro del hogar a 
cualquier establecimiento de enseñanza regular 
acreditado, público o privado, para cursar estu-
dios de cualquier grado.

•	 Máximo nivel educativo alcanzado: registra 
el año más alto de estudios aprobados dentro 
del nivel de educación más avanzado que ha 
cursado cada miembro del hogar en el sistema 
regular de enseñanza de la provincia.

 
Dimensión Salud de los miembros del hogar
Está compuesto por los indicadores:

•	 Cobertura de salud: Interesa conocer si cada 
miembro del hogar está afiliado/a o no a uno o 
varios sistemas de seguro de salud. Se consi-
dera afiliado tanto a titulares como a familiares 
o personas a cargo del titular afiliado al sistema.

•	 Asistencia y lugar de realización de consultas 
médicas: apunta a conocer si los miembros del 
hogar realizaron alguna consulta médica en los últi-
mos tres meses y en dónde realizó dicha consulta.

•	 Control de embarazo: apunta a conocer si las 
mujeres embarazadas y las madres de  niños 
menores de dos años realizaron controles de 
embarazos y cuántos controles realizaron. Se en-
tienden los controles prenatales como las serie 
de entrevistas o visitas programadas de la emba-
razada con el equipo de salud, con el objeto de 
vigilar la evolución del embarazo y obtener una 
adecuada preparación para el parto y la crianza.

Dimensión Discapacidad
Está compuesto por el indicador Presencia y tipo 
de discapacidad. Se considera que una persona es 
discapacitada cuando tiene limitaciones originadas 
en una deficiencia física o mental de carácter per-
manente, que le dificulta desarrollar una actividad 
dentro de los márgenes que se consideran comu-
nes y corrientes  en relación con la edad y el medio.

Dimensión trabajo e ingresos
Está compuesto por los indicadores:

•	 Condición de actividad: permite identificar la 
relación de las personas con el mercado de tra-
bajo, delimitando si son inactivas o activas y, en 
este último caso, si están ocupadas o no.

•	 Lugar de desarrollo: apunta a conocer si los 
ocupados realizan sus tareas dentro o fuera del 
territorio comunitario.

•	 Estabilidad del puesto de trabajo: se refiere 
a las condiciones de contratación de los traba-
jadores, si los contratos tienen una finalización 
determinada, son de finalización indefinida o 
son trabajos ocasionales.

•	 Categoría ocupacional: se trata de la condición 
laboral de la persona ocupada dentro de una em-
presa o establecimiento. Permite definir si se trata 
de patrones o empleadores, trabajadores cuenta 
propia (solos o asociados), empleados u obreros, 
trabajadores de casas particulares, trabajadores 
de algún programa de empleo o de cooperativas.

•	 Tipo de paga: identifica: cómo es retribuido el 
trabajo, si es a través de dinero, pago en espe-
cies  o ambas cosas.

•	 Registro en la seguridad social: permite conocer 
si el trabajador paga o le descuentan aportes jubi-
latorios.

•	 Cobertura previsional: da cuenta si algún miembro 
del hogar percibe una jubilación o pensión ordinaria.

 
Dimensión Programas sociales
Está compuesto por el indicador tipo de programas 
sociales percibidos: el indicador hace referencia a la 
percepción de programas sociales de origen esta-
tal (nacional, provincial o municipal)  a través de los 
cuales se otorgan transferencias en dinero u otras 
prestaciones (alimentos, remedios, otros).

Dimensión Producción
Está compuesto por los indicadores:

•	 Tipo de actividad realizada: apunta a identi-
ficar las diferentes actividades de producción 
que realizan los miembros del hogar.

•	 Lugar de realización de la producción: preten-
de determinar si la actividad productiva es reali-
zada en el territorio comunitario, de uso común 
o familiar,  fuera de este o en ambos espacios.

•	 Fin de la producción: da cuenta del destino de 
la producción doméstica, si es para autoconsu-
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mo, familiar o comunitario, para la venta o ambos.
•	 Fuentes de agua para la producción: identifica la proveniencia del agua utilizada en la producción.

Dimensión Vivienda
Está compuesto por los indicadores:

•	 Ubicación de la vivienda: procura identificar el entorno donde está asentada la vivienda.
•	 Ambientes: registra el número de ambientes que son de uso exclusivo del grupo conviviente. Se con-

sidera ambiente el espacio cerrado por paredes (que se elevan desde el suelo hasta el techo) o tabique 
paredes (que se eleva desde el suelo hasta alrededor de dos metros) que tiene espacio suficiente para 
ubicar como mínimo la cama de un adulto.

•	 Material de pisos y techos: identifica los diferentes materiales de construcción de los pisos y techos 
de la vivienda.

•	 Condiciones sanitarias: registra si la vivienda tiene inodoro y si el mismo tiene botón y/o cadena de 
arrastre.

•	 Tenencia de baño y cocina: identifica si las viviendas tienen baño y/o cocina y si están dentro o fuera 
de la vivienda. En el caso de la cocina permite conocer si el uso es familiar o comunitario.

•	 Fuentes de energía: identifica de dónde proviene la electricidad.
•	 Fuentes de agua: identifica de dónde proviene el agua utilizada para beber y cocinar.

5.2 Análisis de los datos del relevamiento a las fami-
lias y/o grupos convivientes
 

Características sociodemográficas, actividad laboral y productiva y condicio-
nes de vida.

1.  Características sociodemográficas

Este apartado describe el perfil sociodemográfico de la población relevada en la muestra nacional de las 
comunidades de los pueblos originarios.

Tabla 1. Población según tramos de edad

Total Varones Mujeres

Niños, adolescentes y jóvenes hasta 17 años  45,7 45,9 45,5

Niños hasta 5 años 14,6 14,6 14,5

Niños entre 6 y 14 años  23,7 24,1 23,4

Adolescentes entre 15 y 17 años  7,4 7,2 7,6

Jóvenes entre 18 y 24 años  13,5 14,6 12,4

Adultos de 25 a 64 años  34,1 33,2 35

Adultos mayores de 65 años y más  6,4 6 6,7

Ns/nc  0,3 0,3 0,3

Total 100 100 100

Índice de masculinidad 105,4

Índice de dependencia potencial 109,3

Índice de envejecimiento 13,9 13,1 14,8

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Grupos Convivientes
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El análisis de la estructura demográfica nos muestra que la población de los pueblos originarios presenta 
un índice de masculinidad superior a 105 (105 varones por cada 100 mujeres). Ello difiere notoriamente 
de la población total del país que –según el censo 2010– arrojaba menos de 95 varones por cada 100 
mujeres.
Según esos datos nacionales solamente dos jurisdicciones –Santa Cruz y Tierra del Fuego– presentaban 
índices de masculinidad superiores a 100: en estos casos se trataba de provincias receptoras de migra-
ciones internas de perfil predominantemente masculino. Pero en el caso de las comunidades de pueblos 
originarios, generalmente expulsoras de población, no puede suponerse que el fenómeno obedezca a 
iguales motivos. Podría en cambio hipotetizarse que, en este caso, fueran las mujeres las principales 
protagonistas de los movimientos migratorios hacia el exterior de las comunidades, reduciendo así su 
peso en la población total.

Según los datos recogidos por la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004/2005, 
llevada a cabo por el INDEC, el índice de masculinidad superior a 100 aparecía en algunas de las comuni-
dades relevadas y en varias regiones del país, aunque no en todas de manera uniforme.

En términos de la distribución por edades, el peso de los niños, adolescentes y jóvenes de hasta 17 años 
(alrededor de 46%) es muy superior al que mostraba el censo para el total nacional (31%). En cambio, el 
peso de la población de adultos mayores, levemente superior al 6% (casi 7% en el caso 
de las mujeres) es notoriamente más bajo que en el total nacional: 10%.

Esta estructura poblacional coincidía, en cambio, con la que surgía de la Encuesta Complementaria de 
Pueblos Indígenas (ECPI) 2004/2005, llevada a cabo por el INDEC.
El índice de dependencia potencial, que relaciona la población en edades económicamente no activas 
(niños hasta 14 años y adultos mayores de 65 y más) con las personas de 15 a 64 años arroja un valor de 
109,3 (109 pasivos por cada 100 personas en edades activas). En el total nacional, este índice alcanzaba 
un valor muy inferior: 55,5 pasivos por cada 100 activos. La diferencia está dada por el elevado peso de 
niños y adolescentes sobre la población total. En parte debido a la mayor fecundidad, pero también, 
presumiblemente, a las migraciones de índole laboral de personas en edad activa. Los adultos de 18 a 
64 años representan menos de 48% de esta población, mientras que en el total nacional eran, en 2010, 
más de 64%.

El índice de envejecimiento poblacional, que relaciona las personas de 65 años y más con los menores 
de 15 años arroja un valor en torno a 14 adultos mayores por cada 100 niños y adolescentes: muy bajo 
en comparación con el total urbano nacional, donde este valor era de 40,2 en 2010 (aunque descendía 
a valores inferiores a 17 en las provincias de Misiones, Santa Cruz y Tierra del Fuego). En este caso se 
combinaban el elevado porcentaje de niños y adolescentes con la baja proporción de personas situadas 
en las edades más avanzadas, presumiblemente por efecto de tasas de mortalidad más elevadas en esas 
edades.

En términos generales, se aprecia un perfil poblacional masculinizado y joven, con baja presencia de perso-
nas en edades activas y de adultos mayores.



26

Gráfico 1. Población según lugar de nacimiento (en %)

                           Gráfico 1. Varones                                            Gráfico 1. Mujeres

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Grupos Convivientes

Algo menos de la mitad de la población relevada había nacido en la misma localidad donde habitaba. 
Esta proporción es ligeramente más alta en el caso de los varones. Alrededor de 40% provenía de otra 
localidad de la misma provincia (con predominio entre las mujeres).
Menos de 10% – que aumenta a 12% en el caso de los varones– había nacido en otra provincia. Las pro-
porciones de extranjeros (en su mayor parte bolivianos) es muy baja: menos de 1%. En el total nacional, 
según el censo de 2010, el porcentaje de extranjeros ascendía a 4,5%.
No deja de resultar llamativo, en estas poblaciones, que alrededor de la mitad no fueran nativos de la 
misma localidad donde fueron relevados, inclusive un 10% provenía de otra provincia. Ello podría atri-
buirse a ciertas dinámicas migratorias protagonizadas por las personas o las familias enteras, o bien al 
desplazamiento –voluntario o involuntario– de las comunidades desde otras zonas de asentamiento al 
impulso de cambios en las condiciones del hábitat o en el empleo del suelo.

Tabla 2. Población según documentación (en %)

Total Varones Mujeres
DNI 97,4 97 97,8
Otro tipo de documento 0,7 0,9 0,6
Nunca tuvo 0,9 1 0,7
Lo extravió 0,2 0,2 0,2
NS/NC 0,8 0,9 0,7
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Grupos Convivientes
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El 98% de la población relevada –sin diferencias apreciables por sexo– cuenta con el DNI. Una proporción 
cercana al 1% carece de documento, ya fuere por haberlo extraviado o –más frecuentemente– por no 
haberlo tramitado nunca.

Entre la población de 11 y más años de edad, la proporción de solteros alcanza a casi la mitad –y la so-
brepasa en el caso de los varones. Los que viven en situación conyugal son alrededor de 44% y aproxi-
madamente siete de cada diez uniones lo son de hecho. Ello sucede así sin distinción de sexo. La viudez, 
previsiblemente, es un estado más frecuente entre las mujeres, debido a su mayor sobrevida.

Tabla 3. Población de 11 años y más según situación conyugal (en %)

Total Varones Mujeres

Soltera/o 49,8 53,5 45,9
Casada/o 12,8 12,3 13,3
Unida/a de hecho 31,4 30,3 32,5
Viuda/o 3,9 2,5 5,3
Separada/o legal o de hecho o divorciado 2,2 1,4 3
NS/NC 0 0 0,1
Total 100 100 100
NS/NC  0,3 0,3 0,3
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Grupos Convivientes

En el total de la población nacional la proporción de unidos y casados era superior (casi 50%) mientras 
que la de solteros resultaba menor (38%), en tanto que la de personas viudas era ligeramente más alta. 
Estas diferencias se relacionan estrechamente con el perfil más joven que es propio de la población de 
los pueblos originarios.

Gráfico 2. Hogares según tipo de hogar (en porcentajes)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Grupos Convivientes

En lo que respecta a la estructura de los hogares o grupos convivientes, casi la mitad son nucleares 
completos, mientras que un 11% son monoparentales (uno solo de los cónyuges conviviendo con su/s 
hijo/s). Previsiblemente, abundan los hogares extendidos, que alcanzan a más de un tercio del total. Solo 
6% de los hogares son unipersonales.
En el total urbano nacional los hogares unipersonales alcanzaban al 19% mientras que los extendidos no 
sobrepasaban el 17%.
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2. Acceso a la educación y dominio de la lengua materna

En este punto se analiza la situación educativa de la población relevada, tanto en términos de la asistencia en las 
edades obligatorias como de las credenciales alcanzadas una vez sobrepasada la misma.
También se incluye la información respecto del dominio de la lengua originaria de la comunidad de pertenencia.
Lectoescritura y dominio de la lengua originaria

Gráfico 3. Lengua habitual (población de 3 años y más) - (en %)

                          Gráfico 3. Varones                                                       Gráfico 3. Mujeres

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

En casi el 60% de la población relevada (de tres y más años) la lengua habitual es el castellano. Tres de 
cada diez manejan indistintamente dicha lengua y la originaria de la comunidad. Un diez por ciento, final-
mente, solo se expresa en esta última.

Gráfico 4. Dominio de la lengua original (población de 4 y más años) - (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ficha grupos convivientes

En cuanto al dominio de la lengua original de la comunidad, apenas 11% de la población de cuatro y más 
años la habla y alrededor de una quinta parte puede entenderla, pero no la habla.
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Tabla 4.Dominio de la lengua original según región ( población de 4 y más años) - (en%)

Región 
Centro 

Región 
NOA

Región 
NEA

Región 
Cuyo

 Región 
Patagonia

Total 

La habla 1,6 7,1 73 1,4 11,3 10,9
La entiende pero no la 
habla

7,4 18,4 18,2 8,1 29,4 19,5

No la entiende ni la habla 91,1 74,5 8,8 90,5 59,3 69,6
Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Sin embargo el grado de conservación y dominio de la lengua originaria varía según regiones3 . Resulta 
mínimo en las comunidades ubicadas en la región Centro y en Cuyo. Aumentaba en el NOA y en la Pa-
tagonia –. Pero donde está más presente es en el NEA, en donde el guaraní es una lengua de uso muy 
corriente y generalizado.
 
Tabla 5. Sabe leer y escribir según sexo (población de siete y más años) - (en%)

Total   Varones Mujeres 
Solo castellano 65,5 65,8 65,2
Solo la lengua originaria 1 0,8 1,2
Ambas 22,7 24,3 21
Ninguna de las dos 10,4 8,7 12,2
NS/NC 0,4 0,4 0,4
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ficha grupos convivientes 

Casi nueve de cada diez personas de siete años y más dominan la lectoescritura en castellano y además, 
casi una cuarta parte lo hace también en la lengua originaria, lo que es más frecuente entre los varones. 
Pero 10% no lee ni escribe en ninguna de las dos, proporción que crece en el caso de las mujeres. En el 
total de la población nacional, en 2010, la proporción de analfabetos no alcanzaba a 2%.

3. Acceso a la educación

Tabla 6. Tasas de asistencia escolar (en%) 

Total Varones Mujeres
Entre 3 y 4 años 37,9 33,4 42,2
5 años 94,3 92,5 96,4
Entre 6 y 12 años 97,2 97,1 97,3
Entre 13 y 14 años 90,9 90,4 91,5
Entre 15 y 17 años 72,2 71,4 73,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Las tasas de asistencia escolar –salvo en el tramo de 3 a 4 años, en el que favorecen a las mujeres– 
muestran pocas diferencias por sexo. Entre los cinco y los doce años se muestran casi universales, 
superiores al 95%, apenas por debajo de las correspondientes al total nacional.
Entre los 13 y 14 años, también edades obligatorias y propias del comienzo del ciclo medio, las tasas de 
asistencia sobrepasan asimismo el 90%.
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Sí se aprecia –en cambio– una caída entre los 15 y 17 años, donde superan no obstante el 70%.  En el 
total urbano nacional, para estas edades se sitúan en torno al 84%.

Tabla 7. Población de 18 años y más según máximo nivel educativo alcanzado (en%)

Total Varones Mujeres
Entre 18 y 24 años
Sin instrucción y primario incompleto 18,1 20,8 14,8
Primario completo 17,8 17,7 17,9
Secundario incompleto 44 44,3 43,7
Secundario completo 13,4 11,8 15,3
Superior incompleto 5,7 4,8 6,8
Superior completo 1,1 0,7 1,5
Total 100 100 100
Total con secundario completo y más 20,2 17,3 23,6
25 años y más
Sin instrucción y primario incompleto 54,4 50,4 58,4
Primario completo 25,1 27,2 23
Secundario incompleto 11 13,1 8,9
Secundario completo 6,6 6,3 6,8
Superior incompleto 1,8 2,1 1,5
Superior completo 1,1 0,9 1,3
Total 100 100 100
Total con secundario completo y más 9,5 9,3 9,6

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Se trata de una población con escasas credenciales educativas. Menos de 10% de los adultos de 25 y 
más años tiene completo sus estudios medios. Esta proporción, no obstante, se duplica en el caso de 
los jóvenes de 18 a 24 años, dando cuenta de una perceptible mejora intergeneracional. Entre estos úl-
timos se advierte, asimismo, una apreciable brecha a favor de las mujeres. Esta diferencia no existe en 
cambio entre los adultos y se relaciona, sin duda, con los recientes avances en la escolaridad media, que 
favorecen en mayor medida a la población femenina.
Asimismo, casi seis de cada diez adultos y 18% de los jóvenes no habían completado el nivel primario 
(proporción que desciende levemente en el caso de las mujeres jóvenes).
En fuerte contraste con esta población, en el total urbano nacional las proporciones de quienes no habían 
culminado el nivel primario eran muy inferiores: apenas 10% entre los adultos y 5% entre los jóvenes. Y a 
la inversa, 56% de los jóvenes y 50% de los adultos habían terminado el secundario.
No obstante, si se observan las tasas de asistencia escolar por edades –universales en el nivel primario y 
del orden del 70% en el nivel medio– puede esperarse que la obtención de credenciales educativas por 
parte de esta población continúe en aumento en las cohortes venideras.

 

4. Acceso a la salud

Este apartado aborda la cobertura de salud con que cuenta la población relevada, así como el uso que 
hace de los servicios de salud y su acceso a medicamentos en forma gratuita. Asimismo, se muestra la 
incidencia de diferentes discapacidades en esta población.

Tabla 8. Cobertura de salud (en%)

Total Varones Mujeres
Obra social 11,3 11,3 11,3
Mutual o prepaga 1,2 1,3 1,1

3Aunque los datos desagregados por regiones deben ser tratados con cautela, debido a la baja representación–y el escaso peso en la muestra– de las regiones Centro 

y Cuyo.  El 62% de los casos muestrales corresponden al NOA y el 27% al NEA.
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Seguros provinciales/municipales 0,8 0,7 1
Servicio de emergencia 0,3 0,2 0,3
PAMI 4,4 4 4,7
Plan Nacer 1,9 1,7 2,1
PROFE 2,1 1,6 2,6
Ninguna cobertura de salud 76,4 77,7 75,3
Otra cobertura 0,7 0,6 0,8
NS/NC 1,1 1,1 1,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

La cobertura de salud –fuera del sistema público– es poco frecuente: tres cuartas partes solamente 
cuentan con el hospital público. Esta misma situación alcanzaba, en el total del país y según el censo de 
2010, al 36%.
Una proporción cercana al 13% cuenta con una obra social o –mucho más raramente– una prepaga. El 
PAMI alcanza a alrededor de 5%, una proporción inferior a la de los adultos mayores, cuyo peso sobre 
esta población sobrepasaba el 6%. Lo que indicaría que alrededor de tres de cada diez de las personas 
de 65 y más años no contaba con esa cobertura.
Un 4% de la población –que llegaba a 5% entre las mujeres– accedía a otros programas públicos tales 
como el Plan Nacer y PROFE.

Gráfico 5. Consultas por temas de salud en los últimos tres meses (en%)

                      
                         Gráfico 5. Varones                                                        Gráfico 5. Mujeres

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ficha grupos convivientes 

Algo menos de un tercio de los varones y casi cuatro de cada diez mujeres habían realizado consultas de 
salud en el término de los tres meses anteriores al relevamiento.
 
Tabla 9. Motivo de la consulta (en%)

 Total Varones  Mujeres 
Se sentía mal 35 35,5 34,7
Sufrió un accidente 4,1 6,7 1,9

Control por embarazo 2 - 3,7
Control ginecológico 1,9 - 3,6
Control / tratamiento por enfermedad 28,5 27,4 29,1
Otros controles sin estar enfermo 28,4 30,3 26,8
NS / NC 0,1 0,1 0,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 
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En lo referente a los motivos de las consultas –en el caso de aquellos que las hicieron– en más de una 
tercera parte de las oportunidades se deben a malestares físicos. Los accidentes –más usuales en los 
varones– motivan un 4% de las consultas. Asimismo, en el caso de las mujeres, un 7% realiza contro-
les ginecológicos o por embarazo.  Los controles preventivos alcanzan al 28% y son ligeramente más 
frecuentes –curiosamente– entre los varones. Los controles por enfermedades crónicas o de largo trata-
miento alcanzan una proporción similar.

Tabla 10. Lugar de la consulta (en%)

Total  Varones  Mujeres 
Agente sanitario 7 6,8 7,4
CAPS/Sala 36 36,1 35,7
CIC 0,9 0,9 0,8
Hospital público 46,3 46,5 46
Sanador o guía espiritual 0,3 0,2 0,4
Partera 0,1 0,1 0
Institución / clínica / consultorio privado 8,5 8,4 8,6
Otro 0,9 0,9 0,9
NS/NC 0,1 0 0,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

El hospital público –en casi la mitad de los casos– y el CAPS o salita –36% de los casos– son los lugares 
reportados, indistintamente por varones y mujeres, para la realización de estas consultas. Un 9% men-
ciona una institución, clínica o consultorio privado.
La recurrencia a un sanador o guía espiritual –distintivo de las medicinas tradicionales– prácticamente no 
aparece entre las menciones. Sin embargo debe tenerse en cuenta que –según lo reporta alguna literatu-
ra antropológica– este tipo de prácticas no siempre son explicitadas a personas ajenas a la cultura propia 
de la comunidad y, por lo tanto, pueden resultar invisibilizadas en las encuestas.

Tabla 11.Recepción de medicamentos y frecuencia de la recepción (en%)

Recepción de medicamentos
Hogares que reciben medicamentos 26,7
Frecuencia de la recepción de medicamentos 
1 o más veces por día 0,4
1 o más veces por semana 2,6
1 vez cada 15 días 3,5
1 vez al mes 42
Cada 2 meses 9,5
Cada 4 meses 3,3
Con menor frecuencia 38,6
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Más de la cuarta parte de los hogares son receptores de medicamentos en forma gratuita. En el cuarenta 
por ciento de los casos, los hogares reciben esta asistencia mensualmente. Una proporción similar los 
recibe con una frecuencia menor: probablemente cuando le eran recetados con motivo de un tratamiento.
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Gráfico 6. Desde cuando reciben medicamentos (en%)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

En casi ocho de cada diez casos, la entrega de medicamentos en forma gratuita había dado comienzo 
entre 2006 y 2015. En apenas 15% de los casos esta práctica era anterior a 2001.

Embarazo

Tabla 12. Embarazo en mujeres de 10 a 54 años (en %)

Embarazadas 3,8
Menores de 20 años 27,9

Entre 20 y 35 67,6
Más de 35 años 4,5
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Un 4% de las mujeres de entre 10 y 54 años reportan estar embarazadas.
Dentro de estos embarazos casi  el 28% corresponde a mujeres de menos de 20 años (embarazo ado-
lescente). Más de dos tercios ocurren en las edades reproductivas centrales, de los 20 a los 35 años.
En el total del país la maternidad adolescente alcanza a 16%, aunque su incidencia crece por encima de 
20%  en algunas jurisdicciones como Formosa, Chaco y Corrientes.
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Tabla 13. Controles de embarazo y atención del parto (en %)

Controles de embarazo
Se realizó controles 91,7

No se realizó controles 6,4
NS/NC 1,9
Atención del parto
En la vivienda 6
En hospital público 59,3
CAPS/Salita 6,9
CIC 22,2
Institución/clínica/consultorio privado 0,9

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Entre las que reportan embarazo, así como entre las madres de niños de hasta dos años, más del no-
venta por ciento declaran haber llevado a cabo los controles pertinentes durante el período de embarazo.
Y en cuanto a la atención del parto seis de cada diez manifiestan que había tenido lugar (en el caso de 
las madres) o que tienen previsto atenderse (las embarazadas) en un hospital público. Pero la segunda 
mención –22% de los casos– corresponde a los CIC y un 7% a las salitas o CAPS. El parto no institucio-
nalizado es relativamente poco frecuente.
 

Discapacidad

Tabla 14. Discapacidad (en %)

Discapacidad Total Varones Mujeres
Ceguera 0,6 0,8 0,4
Sordera 1,2 1,2 1,2

Parálisis parcial o total 0,5 0,6 0,3
Perdida de voz o dificultad para hablar 0,4 0,6 0,2
Discapacidad mental 0,9 1,1 0,7
No tiene ninguna dificultad permanente 93 92,2 93,9
Otra dificultad permanente 3,4 3,4 3,4
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Un 7% de esta población –sin diferencias por sexo– reporta algún tipo de discapacidad. Entre las que fueron 
especificadas, la sordera es la más difundida. Pero hay un 3,4% de otras discapacidades no especificadas.
Esta prevalencia de la discapacidad coincide con la relevada por el censo de 2010 para el total de la po-
blación nacional.
 

5. Trabajo

En este apartado se analiza la inserción laboral de la población de los pueblos originarios así como las 
condiciones en que desempeñan su trabajo.
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Gráfico 7.  Condición de actividad de la Población de 14 años y más (en %)

                                                                   Gráfico 7.  Total

                        Gráfico 7.  Varones                                                       Gráfico 7.  Mujeres

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

La proporción de ocupados en la población de 14 y más años asciende al 55%, llegando a 64% en el caso 
de los varones y descendiendo a 45% entre las mujeres. La proporción general es equivalente a la del 
total urbano (55%), pero resulta algo menor la brecha de género (68% era la tasa de empleo masculina 
y 43% la femenina en la población urbana nacional).

Gráfico 8. Condición de actividad de los Adolescentes entre 14 y 17 años (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

La inserción laboral temprana es mucho más usual en esta población: entre los adolescentes de 14 a 
17 años trabajan el 23% de los varones y el 18% de las mujeres, mientras que 5% de los primeros y 
4% de las segundas manifiestan que habían procurado hacerlo sin lograrlo. En el total urbano nacional 
las proporciones de ocupados eran mucho más bajas en estas edades: 7% y 5% respectivamente. Y la 
desocupación no alcanza a 2%.
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Esta mayor inserción precoz en el trabajo por parte de los adolescentes, probablemente, pueda ser rela-
cionada con ciertas actividades laborales que desarrollan las familias enteras, en relación con períodos de 
cosechas, o bien con la autoproducción para el consumo llevada a cabo en los hogares, donde participan 
todos sus miembros desde edades tempranas.

Gráfico 9. Condición de actividad de los Jóvenes entre 18 y 24 años (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

En el caso de los jóvenes, la proporción de ocupados alcanza a la mitad, con una brecha de catorce pun-
tos porcentuales entre mujeres y varones. El desempleo –quiénes procuran trabajar sin lograrlo– se sitúa 
en torno al 10% y aumenta ligeramente entre los varones. Es concebible que estas búsquedas de trabajo 
se lleven a cabo fuera de la comunidad, en establecimientos rurales o en poblaciones cercanas, donde 
exista la posibilidad de obtener ocupaciones eventuales.
En el total urbano, nuevamente la inserción laboral de los varones era mayor (60%) mientras que la de las 
mujeres resultaba inferior (34%), con lo cual la brecha se extendía a más de veinticinco puntos porcentuales.

Gráfico 10.  Condición de actividad de los Adultos entre 25 y 65 años (en %)

                                                                     
                                                                   Gráfico 10. Total 

                                    Gráfico 10.  Varones                                          Gráfico 10.  Mujeres

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes
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En las edades centrales –adultos de 25 a 64 años– casi siete de cada diez personas de los pueblos origi-
narios se encuentran ocupadas, proporción que aumenta a más de ocho de cada diez en el caso de los 
varones. En estas edades la brecha de género en el empleo se estira a casi el doble (alrededor de 26 puntos 
porcentuales). Y el desempleo se reduce a la mitad en comparación con el plano anterior.
La comparación con el total urbano nacional mostraba que, en estas edades, se encontraban empleados 
el 89% de los varones y el 60% de las mujeres, con una proporción de desempleados ligeramente menor.

En esta comparación debe tenerse en cuenta, sin embargo, que una proporción significativa de los 
hogares –tal como se verá– reportan la realización de actividades productivas: principalmente para au-
toconsumo y con menor frecuencia destinadas al intercambio o a la venta.  Ello podría explicar el hecho 
de que se registre una menor oferta de la fuerza de trabajo adulta dirigida hacia el mercado. Al mismo 
tiempo, las condiciones de aislamiento geográfico dificultan, en ocasiones, el desempeño laboral fuera 
de la comunidad. Por otra parte, la necesidad de generar un ingreso monetario a través del trabajo remu-
nerado resulta comparativamente menor en comunidades que residen en ámbitos rurales y alejados de 
los mercados de intercambio.

Tabla 15. Lugar de realización del trabajo (en %)

Total  Varones  Mujeres 
Dentro de la comunidad 65,4 57,6 77
Fuera de la comunidad 28,1 34,4 18,9

Dentro y fuera de la comunidad 6,4 8 4,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Cuando se trata de personas ocupadas –sin distinción de edad– dos tercios de ellas desarrollan sus activi-
dades en el interior de las comunidades donde residían. Esto es más frecuente entre las mujeres (77%). 
Mientras que entre los varones algo más de un tercio realiza una actividad laboral fuera de la comunidad.
Es presumible que una parte significativa de las actividades desarrolladas dentro de la comunidad tengan 
por unidad productiva los mismos hogares y que una parte de su producto sea destinada al autoconsumo

Tabla 16. El trabajo lo hace (en %)

Total Varones Mujeres
Todo el año 62,8 58,1 69,9
Algunos meses por año 18,6 21,5 14,3
Ocasionalmente 17,9 19,9 15
NS/NC 0,6 0,5 0,9
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Tabla 17. Frecuencia de realización del trabajo según si lo realiza dentro o fuera de la comunidad (en %)

Total
Ese trabajo lo hizo...

Dentro de la 
comunidad

Fuera de la 
comunidad

Dentro y fuera 
de la comunidad

Todo el año 63,3 68,8 52 55,7
Algunos meses por año 18,4 14,5 28 16,3
Ocasionalmente 17,7 16 19,7 26,3
NS/NC 0,6 0,7 0,2 1,7
Total 100 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 
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En más de 60% de los casos –que aumenta a 70% para las mujeres– se trata de un trabajo regular que 
desempeñan durante todo el año. Hipotéticamente, el desempeño más intermitente de los varones 
podría vincularse a los trabajos realizados fuera de la comunidad, tal vez relacionados con la actividad 
agropecuaria de carácter estacional. Mientras que las tareas regulares, durante todo el año, podrían estar 
vinculadas a las actividades productivas desempeñadas en el seno de los hogares. Aquellos que trabajan 
dentro de la comunidad, prevalecen los que trabajan durante todo el año (68,8%), mientras que el trabajo 
ocasional es más frecuente entre los que trabajan fuera de la comunidad o lo hacen en ambos espacios.

Tabla 18. Categoría ocupacional (en %)

 Total Varones  Mujeres 
Patrón o empleador 2 2,3 1,4
Trabajador por cuenta propia solo 52,1 48,7 56,9
Trabajador por cuenta propia asociado 9,2 7,3 11,9
Obrero o empleado del sector privado 20,5 27,6 10,1
Obrero o empleado del sector público 12,3 13,4 10,7
Servicio doméstico 2,9 0 7,2
Titular de programa de empleo (con prestación laboral/
comunitaria

0,4 0 0,9

Trabajador de una cooperativa 0 0 0
NS/NC 0,7 0,6 0,8
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Tabla 19. Categoría ocupacional según si lo realiza dentro o fuera de la comunidad (en %)

Total
Ese trabajo lo hizo...

Dentro de la 
comunidad

Fuera de la 
comunidad

Dentro y fuera 
de la comunidad

Patrón o empleador 2 1,4 3,8 0
Trabajador por cuenta propia solo 52,2 59,6 33,1 61,6
Trabajador por cuenta propia asocia-
do

9,3 12,7 2,9 3,4

Obrero o empleado del sector privado 20,3 9,7 44,7 18,7
Obrero o empleado del sector público 12,2 13,8 9,6 8,2
Servicio doméstico 2,9 1,9 4,8 5,2
Titular de programa de empleo (con 
prestación laboral/comunitaria

0,4 0,5 0,2 0

Trabajador de una cooperativa 0,1 0,1 0 0
NS/NC 0,5 0,2 0,8 3
Total 100 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

La tasa de asalarización de estos trabajadores de los pueblos originarios es comparativamente baja: ape-
nas el 36% (que aumenta a 40% entre los varones y desciende al 28% en el caso de las mujeres inclu-
yendo el servicio doméstico) se desempeña en esa condición. Casi cuatro de cada diez de los asalariados 
están ocupados en el sector público. Más de seis de cada diez trabajan por cuenta propia, principalmente 
solos y ocasionalmente asociados con alguien.

Previsiblemente, cuando el trabajo se desarrolla dentro de la comunidad, la proporción de quienes lo 
realizan por su propia cuenta aumenta a dos tercios, sugiriendo que se trata de actividades las producti-
vas desempeñadas en los hogares. En tanto que entre los asalariados es más frecuente la dependencia 
del sector público. En cambio, cuando el trabajo es desarrollado fuera de la comunidad se incrementa la 
relación asalariada con el sector privado, es decir, en vinculación con el mercado.
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En el total urbano nacional, el 75% de los ocupados son asalariados y de ellos una proporción menor 
(algo más de la quinta parte) se desempeña en el sector público. Y el cuentapropismo abarca a menos 
de 20% de los trabajadores.

Tabla 20. Registro en la seguridad social (en%)

Total Varones  Mujeres 
Le descuentan 16,7 20,7 10,7
Paga monotributo 0,8 0,9 0,8
Paga autónomos 0,2 0,3 0
Tiene monotributo social/monotributo social 
agropecuario

0,8 0,6 1,1

Ni le descuentan ni paga 78,6 74,7 84,3
NS/NC 3 2,9 3,1
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Tabla 21. Asalariados según registro en la seguridad social 

 % 
Asalariados registrados 47,3
Asalariados con monotributo 0,8
Asalariados no registrados 48,5
S/D 3,5

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Del total de asalariados, el 47,3% de los encuestados se encuentran registrados, mientras que se encuentran 
sin registrar el 48,5%.  En el total de los trabajadores -asalariados y cuentrapropistas-, ocho de cada diez de los 
trabajadores de los pueblos originarios carecen de aportes a la seguridad social, situación que se agrava en el 
caso de las mujeres. Las proporciones de monotributistas o monotributistas sociales son mínimas.

Entre los pocos que sí tienen aporte a la seguridad social tienden a prevalecer los trabajadores depen-
dientes del sector público –agentes de municipios, agentes sanitarios o docentes de escuelas situadas 
dentro de la comunidad.

A modo de referencia, entre los asalariados del total urbano nacional alrededor de dos tercios cuentan 
con el aporte a la seguridad social4.

Tabla 22. Tipo de pago recibido (en%)

 Total Varones  Mujeres 
Dinero 80,3 83,7 75,2
Mercaderías 3,1 2,6 3,9

Ambas 12,8 10,5 16,1
No recibe ni recibió paga 3,8 3,1 4,9
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes
 
En ocho de cada diez casos, en el total de los trabajadores de los pueblos originarios, el trabajo es reali-
zado a cambio –o en procura– de una remuneración monetaria. Aproximadamente 13% reciben además 

 4No se cuenta con la proporción de aportantes al monotributo pues ni la EPH ni la EAHU relevan esa información.
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una  retribución en especie. El trabajo solo a cambio de mercancías o sin ninguna remuneración abarca 
al 7% y es más frecuente en el caso de las mujeres, probablemente asociado al desempeño del servicio 
doméstico en domicilios particulares o bien a la autoproducción destinada al consumo.
En el total urbano nacional, los trabajadores no remunerados –casi siempre ocupados en un emprendi-
miento familiar– son menos del 1% del total. Los que reciben alguna mercancía como parte de la retribu-
ción por su trabajo llegan al 2% aproximadamente.
 

6. Actividad productiva

Los miembros de las comunidades de pueblos originarios suelen  realizar actividades de índole produc-
tiva, frecuentemente de autoconsumo y ligadas a la actividad agropecuaria, pero también relacionadas 
con las artesanías o el turismo. Estas actividades tienen por unidad productiva a los mismos hogares y 
pueden ser desempeñadas por todos o por algunos de sus miembros.

Tabla 23. Actividades productivas (en %)

Realizan actividad productiva
Sí realizan 65,4
Tipo de actividad productiva (en % de hogares que las realizan) 
Agricultura 49,6
Ganadería / Cría de animales 57,5
Pesca, caza o recolección 24,3
Artesanías 37,8
Otra actividad productiva 2,9

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

En casi dos terceras partes de los hogares se realizan una o más actividades productivas. Las más fre-
cuentes son la agricultura (casi la mitad de estas familias la desarrolla) y la cría de ganado (casi seis de 
cada diez se dedican a ello). En alrededor de 40% de los hogares se desarrolla actividad de elaboración 
de artesanías. El resto de las actividades –pesca, caza, recolección de miel o frutos, extracción de made-
ra– se lleva a cabo en el 24% de los hogares.

Tabla 24. Destino de la producción (En %)

Autoconsumo 79,6

Intercambio dentro de la comunidad 16,3
Venta a visitantes 28,1
Venta a intermediario local o itinerante 7,7
Venta a intermediario de otras localidades 7,1
Venta en ferias o mercados locales 7,8
Venta en ferias o mercado de otras localidades 3,7

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

En casi el 80% de los casos, esta producción llevada a cabo por las familias tiene por destino el autocon-
sumo. Pero a veces es también objeto de intercambio al interior de la comunidad. Y en casi el 28% de los 
casos –presumiblemente los productos artesanales– se destina a la venta a visitantes.
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7. Cobertura previsional

En este apartado se analiza la cobertura del sistema previsional (contributivo y no contributivo) con que 
cuenta esta población.
 
Tabla 25. Cobra jubilación o pensión contributiva (en %)

 Total Varones  Mujeres 
Población de 14 años o más 10,5 9,3 11,7
Población en edad jubilatoria 69,3 77,2 63,5

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Aproximadamente 10% de la población de 14 años y más –proporción ligeramente mayor entre las mu-
jeres– está alcanzada por una jubilación o pensión, ya sea –en el caso de ésta última– proveniente del 
sistema contributivo.

Cuando se trata de población en edad jubilatoria (65 y más años para el caso de los varones y 60 y más en 
las mujeres) estas proporciones aumentan a casi 70%. Pero son más elevadas entre los varones (77%).

Tabla 26. Desde cuándo cobra jubilación o pensión (en %)

Total  Varones  Mujeres 
Antes de 1984 1,8 1,7 1,7
Entre 1984 y 1989 0,9 1,4 0,5

Entre 1990 y 1995 2,8 3,9 1,7

Entre 1996 y 2000 8,4 6,5 10,2

Entre 2001 y 2005 16 14,9 17

Entre 2006 y 2010 41,4 40,1 42,7

Entre 2011 y 2015 28,6 31,6 26,1

Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

El 86% de estos beneficios fueron otorgados con posterioridad a 2001 y, en el 70% de los casos corres-
pondían al período comprendido entre 2006 y 2015.

Ello se explica, en gran parte, a través de las moratorias previsionales implementadas en 2005 y 2014 a 
través de las leyes 25.994 y 26.970, respectivamente.

8. Acceso a programas sociales

Tabla 27. Percepción de transferencias monetarias de ingresos (en %)

Total  Varones  Mujeres 
Percibe una transferencia monetaria 18 7,3 29,1

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 
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El 18% de la población de los pueblos originarios recibe una transferencia monetaria proveniente de un 
programa social. Esta proporción aumenta a casi tres de cada diez en el caso de las mujeres.
En el caso de la AUH, puesto que declara la percepción la titular –generalmente la madre de los niños y 
o adolescentes destinatarios– la cobertura real en términos de estos últimos no puede ser determinada 
con total exactitud. Puede establecerse que un 41% de los niños y adolescentes de hasta 17 años habi-
taban en hogares donde una o más personas declaraban recibir la asignación, lo cual supone una estima-
ción de máxima cobertura. Pues no existe la certeza de que todos los destinatarios potenciales de esos 
hogares efectivamente la recibieran: ocasionalmente el cobro puede suspenderse por no cumplimiento 
de las condicionalidades o bien no hacerse efectivo por problemas de tipo administrativo. Por lo que una 
misma titular podría percibir la asignación por alguno/s de sus hijos y no por otro/s.
En cambio, sí puede tenerse la certeza de que casi seis de cada diez niños y adolescentes habitaban en 
hogares donde no se declaraba recibir la AUH.

Tabla 28. Niños y adolescentes de hasta 18 años según percepción de AUH en el hogar (en %)

Total   Varones Mujeres 
En hogares que reciben AUH 40,3 41,6 40,8
En hogares que no reciben AUH 59,7 58,4 59,2
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Tabla 29. Tipo de percepción (en %)

Total   Varones Mujeres 
AUH 43,6 9,7 52,3
Pensiones no contributivas/graciables 41,4 52,2 38,6
Plan PROGRESAR 3,2 7,1 2,2
Becas Estudiantiles Nacionales 2,5 6,5 1,5
Plan Nacional/Provincial 4,7 16,2 1,8
Otras transferencias 4,6 8,2 3,6
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes
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Gráfico 11. Desde cuándo percibe transferencias monetarias de ingresos (En %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

En el 87% de los casos, el inicio de estas transferencias se concentra en el período 2006 – 2015. Aproxima-
damente 8% corresponde al lapso 2001 – 2005, mientras que apenas 4% se origina en un período anterior.
Se verifica claramente el impacto prevalente de la AUH, que se inicia en 2009.

Tabla 30. Hogares que perciben alimentos y frecuencia con la que los perciben (en %)

Percepción de alimentos

Hogares que perciben alimentos 17,4

Frecuencia de la percepción de alimentos
1 o más veces por día 12,7
1 o más veces por semana 2,4
1 vez cada 15 días 1,8
1 vez al mes 49,7
Con menor frecuencia 33,5
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Menos difundida está la asistencia alimentaria directa a los hogares. Un 17% la recibe. Entre los re-
ceptores, en casi la mitad de los casos, la entrega es mensual. Y una tercera parte los recibe con una 
frecuencia menor.
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Gráfico 12. Desde cuándo perciben alimentos (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Nuevamente, en el 89% de los casos, la asistencia directa con entrega de alimentos se había iniciado 
entre 2006 y 2015. Era irrelevante la proporción de hogares que recibían este tipo de asistencia antes de 
esa fecha.
 
Tabla 31. Hogares que perciben tickets / bonos / vales y frecuencia con la que los perciben (en%) 

Percepción de tickets / bonos / vales
Hogares que perciben tickets 21,2
Frecuencia de la percepción de tickets
1 o más veces por día 2,9
1 vez cada 15 días 1,4
1 vez al mes 86
Con menor frecuencia 9,6
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

La recepción de tickets alimentarios alcanza al 21% de los hogares (si se adiciona a ellos los que reciben 
alimentos en forma directa, se llega a casi cuatro de cada diez hogares con asistencia alimentaria).
La frecuencia de la entrega es mensual en el 86% de los casos.
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Gráfico 13. Desde cuándo perciben alimentos tickets / bonos / vales

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

Nuevamente, el inicio de la recepción de los tickets, en más de 90% de los casos, se concentraba entre 
2006 y 2015. Con anterioridad a 2001 apenas 2% de estos hogares los recibía.
 

9. Situación de vivienda y acceso a servicios                                         	

9.1.Vivienda
 
Este apartado describe las características habitacionales y el acceso a servicios básicos por parte de los 
hogares relevados en las comunidades de los pueblos originarios.
 
Tabla 32. Ubicación de la vivienda (en %)

Asentamiento 0,2
Barrio/Caserío de vivienda social con casas deterioradas 8,8
Barrio/Caserío con viviendas precarias o muy deterioradas 10,8
Barrio/caserío con viviendas en buen estado 1,5
Barrio/caserío de vivienda social con casas en buen estado 1,2
Barrio/caserío rural con viviendas deterioradas 41,6
Barrio/caserío rural con viviendas en buen estado 16
Casa aislada 19,9
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes 

2,2 
6,3 

28,3 

63,2 

0

10

20

30

40

50

60

70

Entre 
1996 y 
2000

Entre 
2001 y 
2005

Entre 
2006 y 
2010

Entre 
2011 y 
2015



| INSTITUTO NACIONAL DE ASUNTOS INDÍGENAS |

49

En más de tres cuartas partes de los casos, estas familias habitan en áreas rurales, ya fuere casas aisla-
das (casi 20%) o bien caseríos (57%). En casi el 40% se trata de caseríos con predominancia de vivien-
das deterioradas.

Cuando la localización de la vivienda es urbana, asimismo, la ubicación predominante son los caseríos de 
viviendas precarias o de viviendas sociales deterioradas, que representan casi 20% del total.

Gráfico 14. Hacinamiento en la vivienda (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ficha grupos convivientes 

Las situaciones de hacinamiento afectan a más de la mitad de estos hogares. En tres de cada diez se 
trata de hacinamiento crítico. En el total nacional, para 2010, el hacinamiento crítico no superaba el 3,5% 
de los hogares.
 
Tabla 33.  Material predominante del techo (en %)

Chapa 72,5
Paja 5,3
Madera/ramas 4,5
Tierra/adobe 11,4
Teja 0,2

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

La precariedad de la vivienda se manifiesta también en los materiales. Casi tres cuartas partes tienen te-
chos de chapa, 5% de paja y 11% de tierra o adobe. Las viviendas con techos construidos con materiales 
inadecuados no sobrepasan, en el total nacional, el 16%, según el censo de 2010.
 
Tabla 34. Material predominante de los pisos (en %)

Mosaico, madera, cerámica o baldosa plástica 8,5
Cemento o ladrillo fijo 50,7
Ladrillo suelto o tierra 40,4
Otro material 0,4
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes
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Casi seis de cada diez viviendas, sin embargo, cuentan con un piso construido con materiales aceptables: 
mosaico, madera, cerámico o baldosa o bien, ladrillo fijo o cemento. Pero el 40% restante tiene piso de ladrillo 
suelto o tierra. Debe señalarse que, en el total nacional, en 2010, este tipo de pisos no superaban el 3%.

Gráfico 15. Tiene baño (en %)   

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Gráfico 16. Tiene baño (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

En cuanto a la disponibilidad de instalaciones sanitarias, menos de una cuarta parte de estos hogares 
cuenta con un baño dentro de la vivienda. Y más de uno de cada diez no tiene baño alguno.

Cuando tienen baño (dentro o fuera de la vivienda), apenas 28% cuenta con un inodoro con arrastre de 
agua. Más del 70% tiene una letrina o carece por completo de inodoro. Se trata de condiciones muy des-
ventajosas frente al conjunto de los hogares nacionales de los cuales, en 2010, solamente 12% carecía 
de un retrete con descarga de agua.

Tabla 35. Tiene cocina (en %)

Dentro de la vivienda 49,2
Fuera de la vivienda, de uso familiar 36,6
Fuera de la vivienda, de uso comunitario 1
No tiene cocina 12,6
Otra situación 0,7
Total 100
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Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Menos de la mitad de los hogares dispone de una cocina dentro de la vivienda. En algo más de un tercio 
de los casos la cocina es externa pero de uso familiar. Es poco frecuente (apenas 1%) la existencia de 
una cocina comunitaria.

9.2. Acceso a servicios
 
La predominante localización rural de esta población (tres cuartas partes de ella habitaba en caseríos rurales 
o casas aisladas) explica en buena medida la situación deficitaria en cuanto al acceso a los servicios, mucho 
más difíciles de proveer en áreas de muy baja densidad poblacional y en ocasiones de difícil acceso.

Gráfico 17. Suministro de electricidad (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Hay un 20% de los hogares relevados que no cuentan con suministro de energía eléctrica. En el conjunto 
nacional, en 2010, los hogares sin suministro eléctrico no superaban el 2% del total.
 
Tabla 36. Fuente de la electricidad (En %)

De red 64,6
De generador 15,1
De fuente eólica 0,9
De panel solar 17,6
De red y de generador 0,1
De red y solar 0,3
De generador y solar 0,6
De generador, solar y eólica 0,5
De otra fuente 0
Sin datos 0,2
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Cuando los hogares cuentan con suministro de electricidad, en casi dos terceras partes la misma provie-
ne de una red. Pero un 15% la obtiene con un generador y casi el 18% de un panel solar.

Tiene 
electricidad; 
81%

 No tiene 
electricidad; 
19%
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Tabla 37. Distribución y fuente del agua utilizada para beber y cocinar (en %)

Distribución del agua
Dentro de la vivienda 32,8
Fuera de la vivienda, de uso familiar 53,8
Fuera de la vivienda, de uso comunitario 13,5
Total 100
Fuente del agua
De red pública 41,7
De perforación con bomba a motor 12,4
De perforación con bomba manual 5,2
De represa 0,9
De lluvias 2,4
De cursos de agua 3,8
De vertiente 18,4
De cisterna 12
Otra proveniencia 3,1
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

En cuanto a la provisión de agua, apenas un tercio de estos hogares dispone de distribución por cañería 
dentro de la vivienda. En más de la mitad de los casos tienen una fuente de aprovisionamiento propia de 
la familia, pero exterior a la vivienda, mientras que en el 13% restante la fuente es de uso comunitario.
Solo en el 40% de los casos se trata de agua de red pública. Fuera de ello, las proveniencias más frecuen-
tes son las vertientes naturales, las perforaciones y las cisternas.
En el total nacional, en 2010, el 88% de los hogares contaban con agua proveniente de una red pública y 
distribuida por cañería dentro de la vivienda.
 
Tabla 38. Combustible utilizado para cocinar (en %)

Gas de red 0,3
Gas de tubo 2,2
Gas de garrafa 19,9
Leña o carbón 55,1
Gas de red y leña 0,4
Garrafa y leña 21,3
Gas de tubo y leña 0,3
Otro 0,2
Sin datos 0,2
Total 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO - Grupos Convivientes

Más de la mitad de estos hogares de los pueblos originarios carece de acceso a gas (cuando lo hay es de 
garrafa o, menos frecuentemente, de tubo) y emplean exclusivamente leña o carbón para cocinar. En el 
total nacional, en 2003, menos del 3% de los hogares apelaban a este tipo de combustibles.
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6. Resultados de la Encuesta a autoridades comunitarias.

6. Resultados de la Encuesta a autoridades comunitarias.
6.1. Introducción:

La ficha “Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) – Comunidades” comuni-
taria es un instrumento que recaba los datos estructurales de cada comunidad, por tanto se hicieron 
51 encuestas, una por cada comunidad visitada. Se vincula con la percepción y el conocimiento que el 
respondente -en éste caso la autoridad máxima de cada comunidad- tiene acerca de las dimensiones 
exploradas. Es quien mantiene un contacto cotidiano con las familias,  dialoga con las entidades educati-
vas y sanitarias de la zona y convoca a asambleas deliberativas de comuneros. La autoridad puede estar 
ejercida por caciques o líderes que de acuerdo a la cultura asumen diferentes denominaciones.

Antes de comenzar a aplicar la encuesta a las familias, la tarea fue precedida, en cada comunidad, por una 
ronda de presentación entre los/as integrantes del equipo de encuestadores y la/s autoridades comunita-
rias. Estas rondas se transformaban en verdaderas reuniones donde la autoridad le daba la bienvenida al 
equipo de trabajo. En algunas ocasiones, antes de iniciar la encuesta vivienda por vivienda, transmitieron 
sus consultas acerca del relevamiento de tierras, en el marco de la Ley 26.160, y otras problemáticas de 
interés vinculadas a la educación, la salud y la producción. Mientras se realizaban las visitas a cada fami-
lia, un representante del INAI dialogaba con la autoridad y completaba la encuesta comunitaria.
 
La ficha (ECVPO) – Comunidades se estructuró en trece dimensiones:

•	 Pueblo de pertenencia: pueblo/s originario/s al o a los que pertenece la comunidad
•	 Lenguas originarias: lengua o lenguas originarias que se habla en la comunidad.
•	 Organización política: elección de autoridades/referentes, función de los mismos y mecanismo para 

la toma de decisiones.
•	 Personería jurídica: condición de registro legal de la comunidad y tipo de personería jurídica.
•	 Tamaño de la comunidad: cantidad de personas y familias que componen la comunidad.
•	 Viviendas: características de las viviendas y el entorno.
•	 Situación de la tierra: tipo de propiedad; uso y producción de la tierra.
•	 Acceso a la educación: cantidad y características de las escuelas a las que asisten los miembros de la 

comunidad.
•	 Acceso a la salud: características de los centros de atención a la salud en los que se atienden los 

miembros de la comunidad y principales problemas de salud de la comunidad.
•	 Recursos naturales y medio ambiente: principales problemas del ambiente y el entorno natural del territorio.
•	 Migraciones: existencia, motivo y características de los miembros que migran del territorio comunitario.
•	 Servicios e infraestructura básica: existencia y calidad de servicios básicos y de comunicación.
•	 Actividades productivas: principales actividades productivas de la comunidad y necesidades para la 

realización de las mismas.
 

6.2. Análisis de las dimensiones:
 

Pueblo de pertenencia: 
Registra todos los pueblos que habitan el territorio.
En los mapas puede observarse la distribución geográfica de las 51 comunidades de la muestra en la que 
se aplicó la encuesta, representativa de los 32 pueblos actualmente reconocidos.
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Gráfico 18. Participación de las lenguas originarias que se conservan en la actualidad (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
La lengua que se observa con mayor frecuencia es la quechua, que representa el 28% de las respuestas 
obtenidas, hablada por diferentes pueblos, (quechua; lule; diaguita kakano; diaguita; diaguita calchaquí; 
sanavirón; kolla; omaguaca; tilián y tastil), presentes en las provincias de Catamarca, Salta, Jujuy, Tu-
cumán y Santiago del Estero. La lengua guaraní representa el 19 % de las respuestas obtenidas y es 
hablada por el pueblo Mbya Guaraní y Guaraní de las provincias de Misiones, Corrientes, Salta y Jujuy.  
La lengua mapudungun (11% de las respuestas) la habla el pueblo mapuche de las provincias de la Pata-
gonia: Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz. En esta última provincia también aparece con menor 
porcentaje el pueblo y la lengua tehuelche. La lengua wichi mientras tanto se observó en un 11 % de las 
respuestas, hablada por el pueblo wichi de las provincias de Salta, Formosa y Chaco. La lengua kakan es 
propia del pueblo diaguita, diaguita calchaquí, diaguita cakano y Tilián, cuyas comunidades se localizan 
en las provincias de Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Jujuy. Se destaca que hay una cantidad de 
comunidades que han perdido su lengua originaria, mientras que muchas autoridades afirman que pocas 
personas de la comunidad la hablan fluidamente y la mayoría sólo conoce unas pocas palabras.
 
Organización política:
Los resultados arrojan que el 86 % de las autoridades de las comunidades encuestadas refieren a la 
asamblea comunitaria como la instancia organizativa, donde se exponen los temas, se debaten y se to-
man las decisiones. El 14 % refirió que las decisiones las puede tomar un solo miembro de la comunidad 
(autoridad) o un conjunto de personas de la comunidad.
 
Cuando las decisiones las toma una sola persona, puede ser el cacique, camachej, lonko, o presidente 
de la organización comunitaria. Cuando son más puede ser a través de un consejo, comisión directiva, o 
grupo de familias.
 
En cuanto al mecanismo a través del cual se designan las personas que toman las decisiones, las auto-
ridades encuestadas afirman que se reparte un 50 % a través de asambleas y un 50% por delegación 
hereditaria (hijos o descendientes de la autoridad).
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Gráfico N° 19. Temas que convocan en las asambleas por orden de importancia (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
 El tema de mayor convocatoria en las asambleas, según el 67 % de los respondentes, es la problemática 
de la tierra, ya sea para la gestión de regularización de los títulos de propiedad, el reclamo por aplicación 
de la Ley 26.160 para certificar la ocupación actual, tradicional y pública, el pedido de servicios jurídicos 
para la defensa del territorio y el asesoramiento ante un inminente desalojo.

El segundo tema convocante referido por las autoridades en un 55 %,  es para tratar el acceso al agua 
tanto para el consumo humano, como de los animales o para la producción en general, que incluye el 
mejoramiento del acceso a los servicios públicos y a las viviendas.

La implementación de los proyectos para el desarrollo productivo en la tierra de propiedad comunitaria 
representa el 27,4 % de las respuestas.

Las temáticas de educación, salud y trabajo tienen una incidencia pareja para motivar una asamblea. Se 
reparten en reuniones para poner de manifiesto situaciones que refieren las autoridades comunitarias 
con el propósito de encontrar las soluciones.

En materia de educación, a pesar de la amplia cobertura del sistema público, en muchos casos se ob-
servan falencias: los referentes comunitarios hacen mención a las ausencias de docentes, fundamental-
mente porque asumen una cantidad de horas, en la zona rural, que después no cumplen por diferentes 
motivos (en general residen en grandes ciudades o la capital), afectando a los alumnos que pierden días 
de clase. En efecto, los referentes afirman que mientras quedan cargos “cubiertos”, se excluye en mu-
chas ocasiones a docentes de la propia comunidad que califican con menor puntaje para la asignación 
del cargo.
Otra situación referida en el tema educativo es la migración de los jóvenes para completar el nivel 
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secundario, situación que expone diferentes aristas a atender: desarraigo; falta de adaptación a las gran-
des ciudades; aparición de la barrera lingüística cuando interactúan en otros ámbitos sociales; falta de 
acompañamiento a los jóvenes; falta de disponibilidad de recursos de las familias para costear gastos de 
alojamiento y comida, entre otros. Estas  múltiples dificultades son señaladas como causales de repiten-
cia, sobre edad y de fracaso escolar, siendo la barrera lingüística y el tiempo requerido para superarla la 
más significativa.

En el tema salud, son frecuentes las quejas por discriminación que sufre la población indígena para ser 
atendida en centros de salud (hospitales), fundamentalmente en las provincias del NOA. También seña-
lan la falta de designación de planteles profesionales en las salas y centros de atención primaria.

La falta de fuentes laborales en las zonas de residencia es otro de los temas a tratar en las asambleas. 
Por ello, las comunidades suelen reunirse para plantear la necesidad de proyectos para acceder al capital 
de trabajo: herramientas, semillas, plantas, capacitación para encarar actividades para la autoproducción 
de alimentos, para ampliar las actividades que ya realizan y para participar en ferias, entre otros.

La organización comunitaria ocupa también una importante participación (25,49% de las respuestas), 
fundamentada por la necesidad de gestiones para obtener la personería jurídica, modificar el estatuto 
comunitario, reemplazar autoridades y participar en el Consejo de Participación Indígena; organizar comi-
siones para el tratamiento de temas específicos.

Hay temas que aparecen con menor frecuencia, pero no por eso menos importantes, como: adicciones, 
desastres naturales, contaminación, alcoholismo o reclamos de mayor presencia del miembro del CPI 
que los representa.
 
En cuanto a la frecuencia de las reuniones, las autoridades refieren en un 51 % que las asambleas se 
realizan cada vez que los temas lo requieren, independientemente de una periodicidad preestablecida, 
mientras el 29 % nos informa que las reuniones se realizan mensualmente, un 14 % lo hace semanal-
mente y el resto, 2% semestralmente y 2% anualmente.

Gráfico N° 20. Participación de las comunidades en organizaciones (en%)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
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Se consultó a las autoridades comunitarias sobre las diferentes organizaciones de las que pueden formar 
parte los miembros de la comunidad. La pregunta de respuesta múltiple permitió captar la participación 
de miembros de una misma comunidad en una o más organizaciones, lo cual evidencia las diferentes 
motivaciones para la participación: laborales, religiosas, de género, por grupo etario, por temas de ges-
tión específica, políticos o de organización comunitaria. El 76,5% de las autoridades sostienen que las 
comunidades están representadas en el Consejo de Participación Indígena (CPI); 59 % manifestaron que 
miembros de la comunidad participan en las iglesias; 29 % en asociación de jóvenes, el 27% en movi-
mientos sociales y/o políticos, mientras un 20% observa participación en asociación de mujeres. En un 
menor porcentaje participan en mesas de gestión, comisiones por temas específicos y en comisiones 
municipales.
 
De las 51 comunidades encuestadas, en 9 de ellas las autoridades afirmaron que algún miembro de la 
comunidad ocupa un cargo municipal, mientras que son 9 los casos en que ocupan cargo provincial.
 
Personería jurídica: 
Todas las comunidades encuestadas tienen personería jurídica, de las cuales en el 50% de los casos está 
inscripta en el Registro Nacional de Comunidades indígenas (RENACI), el 50 % está inscripta en los regis-
tros provinciales. Hay 6 comunidades sobre las 51 visitadas que tienen duplicada su personería jurídica, 
es decir que han tramitado la misma en el RENACI y en otro momento en los registros provinciales, por 
lo cual tienen dos personerías cada una de ellas.
 
Tamaño de la comunidad:

Gráfico N° 21. Tamaño de la comunidad, expresada en cantidad de personas (en%)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades 

Los datos informados por los referentes se procesaron y ordenaron los resultados por estratos, encon-
trando que un 10% de las comunidades están conformadas por menos de 100 personas; el 60 % confor-
mados de 100 a 500 integrantes, un 16 % hasta 1000 y  un 14 % mayor a 1000 personas.
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Gráfico N° 22: Cantidad aproximada de familias que componen las comunidades (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

Vivienda: 
En 21 de las 51 comunidades la vivienda predominante declarada por la autoridad fue de tipo rancho, 
13 vivienda de material, 5 tipo casilla, 9 de otros materiales, mayormente la combinación de adobe con 
chapa, adobe con cartón, adobe con material y adobe con techo de torta de barro y cañas.

Gráfico N° 23. Cantidad de comunidades que refieren problemas de la vivienda (en%)

 

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades 

Entre los principales problemas de las viviendas mencionados por los referentes, se encuentran el deterio-
ro de las mismas (82,4% de las respuestas) y la carencia de servicios necesarios (luz eléctrica5 78,43 %- , 
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5Si bien el 87 % de las familias declara tener luz eléctrica, hay un 37 % de las comunidades encuestadas cuya autoridad declaró no contar con el servicio; puede deberse a 

que varias comunidades disponen de corriente eléctrica de generadores que funcionan en una banda horaria diariamente, ( de 14 a 22 hs), lo cual no asegura el servicio com-

pleto. También receptamos la información que en algunas comunidades la energía eléctrica es producida por pantalla solar, la cual tiene cobertura solo en algunas viviendas.
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agua, gas, comunicación).
Otra problemática señalada por las autoridades es la falta de viviendas (76,47 % de las respuestas), viviendas 
pequeñas, el hacinamiento por falta de viviendas, (70,59% de los respondentes), debido a que muchos hijos 
forman sus propias familias y se quedan a vivir en la vivienda de los padres, de manera que el crecimiento de-
mográfico no es acompañado por un crecimiento edilicio. En menor proporción aparece el tipo de vivienda que 
puede favorecer la aparición de enfermedades (techo de paja) o aquellas viviendas inadecuadas para el clima.

Al definir problemas específicos, señalan el piso de tierra, falta de baño y ausencia de suministro eléctri-
co (o cuando el mismo se dispone sólo por una cantidad reducida de horas cada día).
 
Gráfico N° 24. Proveniencia del agua para beber y cocinar (en %)

 

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

De las 51 comunidades visitadas, se informa que un 52 % recibe agua de red pública, perforación con 
bomba a motor o bomba manual. El agua de red pública es potable mientras que las de perforación o 
bomba dependen de su profundidad y de la zona donde se encuentre la napa. No obstante, en la mayoría 
de los casos dicha accesibilidad se vincula a una fuente de agua disponible fuera de la vivienda.
Las  comunidades que cuentan con acceso de agua de red pública están en las cercanías a centros ur-
banos como Tumbaya, Purmamarca y Fraile Pintado (Jujuy); Tartagal, Embarcación, Aguaray y San Martín 
(Salta); Ingeniero Juárez (Formosa); Colalao del Valle y Tafí del Valle (Tucumán). Hay comunidades rurales 
muy alejadas de centros urbanos, en las cuales las provincias han hecho perforaciones para la captación, 
almacenamiento y  distribución a las comunidades, las escuelas y demás dependencias bajo la órbita 
provincial, como en Pozo de Maza e Ingeniero Juárez (Formosa) y Río Gallegos (Santa Cruz). Existen otras 
comunidades donde el  suministro de agua de red proviene de vertientes, como en Susques (Jujuy) y 
Comallo (Río Negro).

El resto de las comunidades (16 %), en su gran mayoría las de la cordillera, toman el agua de las ver-
tientes, las que en la mayoría de los casos conducen y almacenan para su distribución. El resto de las 
fuentes de provisión (33%), no aseguran la potabilidad de las mismas, y se reparten en aguas de lluvia, 
de cisternas (muchas veces recargadas por camiones municipales), de cursos de agua (ríos, arroyos, o 
aguas estancadas de lagunas) y la existencia de ojos de agua.
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Situación de la tierra:
Al indagar a los referentes sobre la forma en que la comunidad y las familias que la componen poseen las 
tierras que habitan, la encuesta da cuenta de las múltiples respuestas, encontrando que en una misma co-
munidad se verifican distintas situaciones referidas a la ocupación de la tierra. El 53% de las 51 comunidades 
encuestadas refieren ser poseedores, es decir que las tierras que ocupan no son propiedad de la comunidad. 

Gráfico N°25. Situación de tenencia de la tierra (en %)

 

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

El 31% tiene título de propiedad comunitaria de las tierras: las tres comunidades encuestadas en For-
mosa el 50% de las visitadas en Jujuy y Neuquén; el 27% de las de Salta;  el 25 % de las visitadas en 
Santiago del Estero, como así también la comunidad de Tierra del Fuego y Buenos Aires. El 17,6 % está 
en posesión de las familias, mientras que un 11,8 % respondieron que hay familias con título de propie-
dad. Estos casos se relevaron en Jujuy, Salta y Entre Ríos.
 
El 63% sostiene que usa la tierra para la producción familiar, el 19% para uso familiar y comunitario y el 
8 % para uso comunitario, mientras un 10% refirió que las tierras que ocupan no son productivas.
 
El 63% de las comunidades encuestadas señalan la existencia de conflictos territoriales: en el 72% de 
los casos con entes privados, fundamentalmente terratenientes y vecinos no miembros de la comuni-
dad. En menor proporción declaran situaciones de conflictos territoriales con entes provinciales, munici-
pales y nacionales.
 
En el 29% de los casos algún miembro de la comunidad ha manifestado que recibió orden de desalojo, 
la cual se efectivizó en el 14 % de los casos.

En relación a la situación de regularización de la propiedad comunitaria indígena y en el marco de la 
aplicación de la Ley N° 26.169, de Relevamiento Territorial de Comunidades Indígenas las autoridades 
manifestaron que en el 51% de las comunidades que intervinieron en la encuesta, ya se efectuó la deli-
mitación de la tierra de ocupación actual y pública, según lo ordena la mencionada norma. De las mismas, 
el 65% cuenta con la Resolución Ministerial aprobatoria, que certifica la ocupación, mientras que el resto 
se encuentra en trámite.
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Acceso a la educación:
Se registraron 191 escuelas en total en las 51 comunidades encuestadas que ofrecen los distintos nive-
les educativos. En muchas de ellas, coexisten el nivel inicial y primario.

Gráfico N° 26. Cantidad de comunidades visitadas y niveles educativos a los que asisten los miembros (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

Según informaron las autoridades encuestadas, en 48 de las 51 comunidades tienen acceso a la edu-
cación inicial; en las 51 hay escuelas de nivel primario; en 44 de nivel secundario, en 8  educación de 
adultos y en 4 educación especial.

Destacamos que existe una carencia del nivel inicial en dos comunidades de Jujuy (una en Catua y otra 
en Humahuaca) y una comunidad de Tierra del Fuego (ubicada en la localidad de Tolhuin).
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Para el nivel primario, hay una cobertura completa para todas las comunidades, destacando que en varias 
de ellas por las grandes distancias se trata de escuelas albergue, donde los alumnos permanecen de 
lunes a viernes: Cafayate, Salta; León y Humahuaca, Jujuy; Comallo, Río Negro; Monte Quemado, San-
tiago del Estero; Cushamen, Chubut; Tecka, Chubut y 25 de Mayo, San Juan.

En relación al acceso que tienen las comunidades al nivel secundario, las autoridades consultadas de 
cinco comunidades no han dado ninguna referencia. No está claro si es porque no hay ningún estableci-
miento a una distancia que les permita asistir, o simplemente porque lo desconocen. Los departamentos 
son: San Martín y Rivadavia Banda Sur de Salta; Monte Quemado en Santiago del Estero; y Concepción 
de Corrientes.
 
Aproximadamente el 50% de las escuelas está en territorio comunitario y un 50% fuera del mismo.
Hay que tener en cuenta que existen comunidades que se extienden en un vasto territorio y por más 
que las escuelas se localicen en diferentes parajes dentro de la comunidad, los alumnos deben recorrer 
grandes distancias cada día para asistir a clase.
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Gráfico N° 27. Distancia de las escuelas a la comunidad (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
El gráfico anterior muestra la proporción de establecimientos educativos según se encuentren a mayor o 
menor distancia de los puntos de referencia comunitarios, esto es, la vivienda de la autoridad comunita-
ria y la mayor concentración de viviendas de la comunidad. Los resultados muestran que el 48% de los 
establecimientos educativos se encuentran hasta 2 Km del referido centro y el resto; 7% hasta 5 Km; 
10% hasta 10 Km; 9% hasta 20 km; 14% hasta 50 km; y 12% mayor a 50 km.
Precisamente, en muchas de las escuelas que están dentro de la comunidad,  se realizaban las reuniones 
de presentación del relevamiento y se fijaba la base para realizar el trabajo de campo.
 
El 14% de las autoridades sostienen que las escuelas a las que asisten los miembros de la comunidad 
tienen enseñanza intercultural bilingüe. El 13,6% refiere haber tenido anteriormente, pero no en la actua-
lidad; mientras el 66% nunca tuvo.

Según los referentes, el 69% de los maestros bilingües nombrados asisten a las escuelas todos los días 
de clase, 21% lo hace regularmente algunos días y el resto asiste en forma irregular.

El 86% de los respondentes afirma que las escuelas de nivel inicial y primario tienen comedor y  el 48 %  
que el nivel secundario cuenta con ese servicio.

En más del 90% de las escuelas del nivel inicial y del nivel primario el comedor funciona a lo largo de todo 
el año, mientras que para el nivel secundario, el 82% lo hace todo el año.

Tabla 39: Medios de transporte para asistir a la escuela.

Tipo de transporte
Nivel 

educativo
 Varones Mujeres 

Inicial primario Secundario
Municipal 11 12 13
comunitario 2 2 3
público 9 9 21
medios propios 77 96 58
Otras transferencias 4,6 8,2 3,6
Total 100 100 100

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
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Como se observa el acceso a la gran mayoría de las escuelas para los tres niveles es por medios propios. 
Generalmente los alumnos van caminando, ya que hay un 50 % de escuelas que están dentro de la co-
munidad o cerca.

El porcentaje de escuelas que cuentan con transporte municipal o comunitario en ninguno de los niveles 
llega al 10%, mientras, que el uso de transporte público es más frecuente en el nivel secundario, 22%.

En cuanto a la orientación de las escuelas de nivel secundario, según las autoridades el 62 % correspon-
de a bachillerato y/o comercial; 14 %, técnica y 24 %, agrotécnica.
 
Acceso a la salud: 
La pregunta sobre los lugares de atención fue de respuesta múltiple, siendo las opciones Centro de Atención 
Primaria de la salud (CAPS), salita; Centro Integrador Comunitario (CIC); Hospitales, Unidad Sanitaria Móvil.

Los referentes consultados de las 51 comunidades refirieron en 47 casos que se atienden en el hospital, 
25 comunidades se atienden en el hospital y la salita, 6 en hospital y CIC, 4 comunidades van al hospital, 
recibiendo además atención en unidades sanitarias móviles.
 
Gráfico N°28. Distancia en Km desde la comunidad al centro de atención de la salud.

Distancia a la salita, CAP’S            Distancia al CIC                          Distancia al hospital

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
Según el 83% de las autoridades, los CAP’S (salitas) se encuentran en la comunidad entre o a 4 Km de 
distancia; el 17 % entre 4 y 45 Km. De los CIC, 3 se encuentran dentro de la comunidad y 4 entre 4 y 
35 Km. Los hospitales -donde más concurren los miembros de la comunidad- se encuentran en el 23 % 
de las comunidades hasta 4 Km del centro comunitario; el 25% sostiene que el hospital se encuentra 
entre 4,1 y 20 km; el 27 % que deben recorrer entre 20,1 y 50 km; mientras que el 25% afirma que los 
miembros de las comunidades acceden al hospital a más de 50 km.
 
El 45% de los referentes comunitarios refieren que el tránsito hacia cualquiera de los centros de salud 
es bueno, mientras que el 50 % lo describe como muy difícil, sobre todo en períodos de lluvia y el 5 % 
como intransitable, sobre todo éstos últimos por tratarse de caminos de tierra.
Es importantísima la función de los CAP’S (salitas), ya que como vimos la mayoría se encuentra dentro 
de la comunidad y en las mismas se desempeña el promotor de salud o agente sanitario, quien conoce 
a todas las familias y recorre a diario la comunidad.
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Gráfico N° 29. Presencia de agente sanitario en la comunidad (en%)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
En el 70% de los casos el promotor de salud pertenece a la comunidad o es originario. En el 50% de las 
comunidades que cuentan con promotor de salud indígena, las autoridades encuestadas refieren que los 
mismos atienden todos los días, viven en la comunidad   y alternan la atención en la salita con la visita 
casa por casa en una actividad programada. El resto, 25%  se reparte entre dos o tres veces por semana, 
una vez por semana y una vez cada 15 días, mientras un 25 % realiza visitas una vez al mes.

Gráfico N° 30: Dónde los miembros de la comunidad se atienden con mayor frecuencia (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

Gráfico N° 31: Dónde se atienden los miembros de la comunidad  ante una emergencia (en %)

Dentro de la 
comunidad
65%

Fuera de la 
comunidad
17%

No hay
16%

Otro

Agente o promotor
sanitario
20%

Sanador o 
guia espiritual
4%

Curandero
8%

CAPS/Salita
27%

CIC
4%

Hospital
35%

Otro
2%

Promotor
sanitario
9%

Sanador o 
guia espiritual
3%

Curandero
6%

CAPS/Salita
27%

CIC 2%

Hospital
53%

2%



70

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
En el 80% de los casos las autoridades refieren que pueden contar con el servicio de ambulancia cuando 
lo requieren; el 6% mencionó la disponibilidad de vehículo municipal; el 4% cuenta con vehículo comu-
nal; otros también refieren el transporte público y los medios propios.
 
El 90% de las autoridades comunitarias encuestadas declara que miembros de la comunidad reciben 
medicación gratuita, tanto del hospital, como de la salita y el promotor sanitario.

En cuanto al acceso a servicios gratuitos de odontología, el 66% de los referentes de las comunidades 
declaran tenerlo, mientras un 34% no accede al mismo.

El 86% de los respondentes de las comunidades afirma que hacen uso de hierbas medicinales y formas 
propias de curación.

La totalidad de las autoridades de las comunidades manifiestan tener acceso a la vacunación gratuita 
para los niños, afirmando que la mayoría de los niños se encuentran con las vacunas al día al momento 
de realizar la encuesta.
 
En relación a la medicina preventiva, las autoridades manifiestan que en alrededor de un 50% de las co-
munidades se practican controles papanicolau (PAP), control de mamas y de hipertensión arterial. En un 
porcentaje menor, 43 % afirma que se realizan control de diabetes y 39 %, de colesterol.

Gráfico N° 32. Enfermedades que registren casos en la comunidad (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
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De los datos declarados por las autoridades, se tomaron las enfermedades cuya presencia se da con 
mayor frecuencia. Ante la pregunta sobre enfermedades que se manifiestan en la comunidad, el 62,7% 
de las autoridades mencionaron diabetes; el 58,8%, enfermedades cardíacas; 52,9%, diarreas; 49%, mal 
de chagas; 43,1%, cáncer; 31,4%, tuberculosis; 29,4%, respiratorias; 19,6%, hidatidosis.
 
Con respecto a otras problemáticas, el 65% de las autoridades comunitarias reconocen casos de alcoho-
lismo, y el 22% casos de adicciones. Por su parte, el 47% de los referentes comunitarios declaran haber 
tenido algún caso identificado de desnutrición. Respecto a accidentes sufridos por miembros de la comu-
nidad, el 45% declara la ocurrencia de los mismos, fundamentalmente caídas del caballo, accidentes de 
tránsito, con motos y con animales en la ruta mayoritariamente. El 35% refiere situaciones de violencia 
familiar y un 15% situaciones de violencia causadas por terratenientes avasallando a los comuneros,  
enfrentamientos entre jóvenes o entre familias dentro de la comunidad.
 
Recursos naturales y medio ambiente:
En cuanto a los desastres naturales, las autoridades sostienen que el 31% de las comunidades han sufri-
do más de una vez inundaciones; 15,7 % aluviones; 9% ceniza volcánica y el 68,6 % sequías.
Al indagar sobre las posibilidades de aislamiento del paraje, respondieron que un 31 % de las comunida-
des pueden quedar aisladas geográficamente a causa de inundaciones; un 19,6 % a causa de nevadas; 
y un 2 % por ceniza volcánica.

Gráfico N° 33. Cantidad de comunidades que refieren algún problema de contaminación (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
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Como se observa el problema de mayor frecuencia es la contaminación de cursos de agua: ríos, arroyos, 
canales, sobre todo en las comunidades cercanas a los centros poblados por los efluentes sin tratamien-
to de las empresas de la zona. Siguen en importancia la deforestación, fundamentalmente ocasionada 
por el avance de la frontera agropecuaria y junto con ella, aparece el problema de las fumigaciones que 
se realiza sobre la implantación de cultivos extensivos (soja).
 
Realización de actividades de explotación de los recursos naturales:
El 59% de las autoridades manifestaron que en territorio comunitario no se realiza ninguna actividad re-
ferida a la explotación de los recursos naturales; mientras que el 20% declara la existencia de actividades 
de forestación; un  8%  minería; un 2% de producción de energía eólica; y un 4% refiere la existencia de 
explotación petrolera por parte de terceros.
 
Migraciones:
Sobre las 51 comunidades encuestadas, 43 manifestaron sufrir un continuo flujo migratorio, que presen-
ta las siguientes características:

Gráfico N° 34. Rango etario y sexo de los indígenas migrantes (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
La respuesta fue múltiple y como se observa, el  77 % de las autoridades de las comunidades refieren 
que son los varones jóvenes, entre 15 y 29 años, quienes se van del territorio comunitario; en segundo 
lugar las mujeres jóvenes, entre 15 y 29 años. En menor proporción migran los varones adultos y las 
mujeres adultas, mientras que 17 comunidades informaron que migran familias enteras.
 
El 41% de las migraciones son permanentes o prolongadas, mientras que el resto se reparte entre 
temporarias o estacionales. Las temporarias se vinculan con la búsqueda laboral en otras ciudades por 
una cantidad de meses, más prolongada que la estacional. La migración estacional se relaciona con el 
período de cosecha en otras localidades. En ambos casos, las autoridades refieren que los miembros de 
la comunidad vuelven al territorio comunitario.
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En cuanto a los motivos de las migraciones, 40 referentes señalan la búsqueda de trabajo en otras ciuda-
des como la causa más importantes; 33 refieren que es para estudiar; 16 para trabajar en las cosechas; y 
5 la vinculan con causas familiares.

Gráfico N° 35: Destinos de la migración (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
La migración más frecuente es a ciudades de la misma provincia. Es común encontrar como localización 
de estos migrantes, los asentamientos en los cordones periurbanos de ciudades que puedan ofrecer ma-
yores fuentes laborales y mayor diversidad en infraestructura educativa para los miembros de las familias.
 
El 18% de las autoridades comunitarias declara que hay contrataciones por grupos dentro de la comuni-
dad para realizar trabajos estacionales vinculados a las cosechas, tanto dentro como fuera de la provincia.
 
Según lo declarado por las autoridades comunitarias, el 50 % de las comunidades registra la migración 
de hasta 100 personas, el 25% hasta 500 personas, mientras el 25% restante declara hasta mil y más de 
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mil. Cuando preguntamos la migración expresada en cantidad de familias, en 8 comunidades responden 
que ninguna familia ha migrado; el 50% expresa que no son más de 50 familias las migrantes; y el 25% 
restante plantea que el rango de familias migrantes va de 50 a 200.
 
Servicios de infraestructura básica:
Gráfico N°36. Acceso a infraestructura de las comunidades encuestadas (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades
 
El gráfico refleja los niveles de acceso a la infraestructura expresado en cantidad de comunidades que 
acceden sobre un total de 51 comunidades.
 

  

 
 

 

 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

Gas

na
tu

ral
Agu

a

po
tab

le

Elec
tri

cid
ad

Tr
an

sp
or

te

pu
bli

co
Rut

as
 

pa
vim

en
tad

as

Cam
ino

s

co
ns

oli
da

do
s

Cam
ino

s

ve
cin

ale
s



| INSTITUTO NACIONAL DE ASUNTOS INDÍGENAS |

75

Gráfico N° 37. Acceso a la tecnología y servicios de comunicación (en %)

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

Actividades productivas
Gráfico N° 38: Participación de las comunidades en actividades productivas

Fuente: Encuesta INAI 2014/2015, ECVPO – Comunidades

  

 
 

 

 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

Señ
al

ce
lul

ar

Acc
es

o a
 

int
er

ne
t

Señ
al 

rad
io 

AM

Señ
al 

rad
io 

FM

Cue
nt

an
 co

n

rad
io 

de
 la

...

Can
ale

s d
e T

V

de
 ai

re
Can

ale
s d

e T
V

de
 ca

bleCue
nt

an
 co

n

rad
io 

VHF U
HF

  

 
 

 

 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

Agr
icu

ltu
ra

Pes
ca

Gan
ad

er
ía/

crí
a

de
 an

im
ale

s Caz
a

Arte
sa

nía
s

Extr
ac

ció
n d

e

m
ad

er
a

Fa
br

ica
ció

n d
e

lad
rill

os
M

ine
ria

Tu
ris

m
o

Te
xti

l

Otra

Rec
ole

cc
ión

 de
 

fru
to

s Rec
ole

cc
ión

 de
 

m
iel



76

Según informaron los referentes, las actividades más importantes son la de cría de animales y artesa-
nías, seguida en importancia por la agricultura. Estos resultados son indicativos a la hora de promover y 
financiar las actividades productivas vinculadas a la explotación de las tierras de propiedad comunitaria y 
la participación en ferias para la venta de artesanías, textiles y la producción en general. La actividad más 
importante dentro de la categoría “otra”, es la fabricación de ladrillos y bloques de adobe.

En el 90% de los casos, las autoridades de las comunidades manifiestan necesitar apoyo financiero 
para fortalecer las actividades productivas, fundamentalmente inversiones prediales y capital de trabajo, 
mientras que en más del 70% sostienen que requieren apoyo logístico, administrativo y de capacitación 
tanto para la faz productiva como para la comercialización.
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7.Conclusiones

Reflexiones finales sobre la Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) – 
Grupos Convivientes 

•	 Las características de la población relevada en este trabajo dan cuenta de algunas diferencias con la 
población nacional, destacándose una población más joven y masculinizada que el total del país.  Estas 
diferencias, como se vio en el informe, pueden responder a las dinámicas migratorias de estas pobla-
ciones, en las cuales la migración femenina parece  ser más frecuente, y a una tasa de mortalidad más 
elevada en las edades mayores que la nacional.

•	 Cerca de la mitad de las personas de estas poblaciones no había nacido en la misma localidad en la 
que fue relevado, presumiblemente, por las mismas características de las migraciones que experimen-
tan estas poblaciones.

•	 Casi la totalidad de estas poblaciones cuenta con DNI.

•	 Se evidencia un bajo nivel de conocimiento y uso de la lengua originaria, sobre todo en las regiones de 
Centro y Cuyo, donde menos de un 10% de la población relevada la domina.

•	 La tasa de analfabetismo de la población de los pueblos originarios es más elevada que la del total 
nacional (10% y 2% respectivamente).

•	 Más del 95% de los niños entre 5 y 12 años se encuentran escolarizados, con una muy pequeña di-
ferencia a favor del promedio nacional de asistencia escolar para estas edades. Asimismo la tasa de 
asistencia escolar de los adolescentes de 13 y 14 años supera el 90%.

•	 Entre los jóvenes de 18 a 24 años cerca del 20% culminó la escolaridad media, proporción que des-
ciende a la mitad entre los mayores de 25 años, dando cuenta de una mejora intergeneracional.

•	 Es muy baja la proporción de esta población  que declara estar afiliada a una obra social, mutual u otro 
sistema similar de salud. Entre los que cuentan con alguna, cerca de un 11% tiene obra social, poco 
más del 4% PAMI y un 4% accede a programas públicos (PROFE y Plan Nacer).

 
•	 El hecho de que un porcentaje elevado de esta población no se encuentre afiliado a una obra social o 

similar, no significa que no tengan acceso a la salud. Los miembros de los grupos convivientes, cuando 
lo necesitan acuden al sistema público de salud, accediendo a prestaciones médicas y farmacológicas. 
Poco más del 46% realiza consultas de salud en los hospitales públicos y un 36% en CAPS o salitas.

•	 Poco más de uno de cada cuatro hogares recibe medicamentos gratuitamente. De los que reciben, el 
40% lo hace una vez al mes.  Casi el 80% de ellos reportó que los recibe desde 2006.

•	 El 59% de las mujeres declararon que sus partos se realizaron en un hospital público, y  en segundo 
lugar, es de destacar  que el 22% de los partos fueron realizados en los Centro de Integración Comu-
nitaria (CIC). 

•	 La proporción de ocupados de 14 años y más en estas poblaciones reproduce la de la población urbana 
(55%). Sin embargo, esta equiparación surge de una mayor inserción laboral de los jóvenes de entre 
14 y 17 años de los pueblos originarios que en el total urbano, y una menor ocupación en el caso de 
las edades centrales (25 a 65 años). Mientras que, entre los jóvenes de entre 18 y 25 años es similar.



78

•	 Tal como se vio en el informe, este inferior desempeño laboral entre los adultos puede deberse a que 
una significativa proporción de los mismos realiza actividades productivas en el hogar.

•	 Más del 60% de los ocupados de estas comunidades trabaja de forma independiente, ya sea como 
trabajador cuenta propia  o asociado. Las asociaciones son de carácter grupal y colectiva, en los he-
chos se asemejan a las cooperativas aunque no adopten formalmente esta figura legal. Esta diversidad 
de formas de organización del trabajo explica una menor tasa de asalarización que en el nivel nacional 
(36% y 75% respectivamente).

•	 Esta situación de trabajo asociado de hecho, amerita un tratamiento específico de políticas públicas 
que se adecúe a las características de este tipo de trabajo colectivo y sus consecuencias en la seguri-
dad social y el régimen impositivo.

•	 La tasa de no registro en la seguridad social (78,6%) es muy superior al total urbano (36%). Del total 
de asalariados, el 47,3% de los encuestados se encuentran registrados, mientras que se encuentran 
sin registrar el 48,5%. 

•	 Siete de cada diez adultos en edad de retiro y uno de cada diez personas mayores de 14 años tiene 
acceso a alguna jubilación o pensión. El 70% de estos beneficios fueron otorgados  en el período com-
prendido entre 2006 y 2015, lo que se explica, en gran parte, a través de las moratorias previsionales 
implementadas en 2005 y 2014 a través de las leyes 25.994 y 26.970, respectivamente. 

•	 El 40,8% de los hogares con menores de 18 años perciben la Asignación Universal por Hijo (AUH). La 
AUH y las pensiones no contributivas son las percibidas con mayor frecuencia. Consecuentemente, la 
mayor parte de las transferencias monetarias (87%) comenzaron a percibirse después de 2006, con 
una mayor ampliación a partir de 2009, cuando se comienza a implementar la AUH.

•	 El 17,4% de los grupos convivientes son perceptores de alimentos a través de políticas sociales. El 
73,8% de las familias recibe este tipo de asistencia directa a partir del año 2011.

•	 Por su parte, el 21% de los hogares percibe mensualmente tickets o vales de alimentos. Más del 90% 
de los hogares que los reciben lo hacen desde el año 2006.

•	 La mayor parte de estas poblaciones habita en zonas rurales, en parajes muy alejados de zonas ur-
banizadas y las que habitan en áreas periurbanas lo hacen frecuentemente en viviendas precarias o 
deterioradas.

•	 Esta localización de las comunidades, por un lado dispersa y por el otro alejada de los centros urbanos, 
dificulta la posibilidad de provisión de servicios.

•	 El servicio más extendido es la electricidad, el 81% de los hogares cuenta electricidad. De ellos el 
64,6% lo hace a través de la red eléctrica, el 15,1% de generador y el 17,6% de panel solar.

 
•	 Sólo un 30% de los hogares cuenta con distribución de agua al interior de la vivienda. Poco más de la 

mitad cuenta con formas de aprovisionar el agua pero fuera de la vivienda.

•	 El 40% del agua utilizada para beber y cocinar  proviene de red pública; el 25,5% de represa, lluvias, 
cursos de agua o de  vertientes naturales; el 17,6%, de perforaciones y el 13%, de cisternas.

•	 El 55% de los hogares utiliza leña o carbón como combustible para cocinar, el 21,3% garrafa y leña, 
mientras que el 22% los hace con gas de tubo o garrafa. Sólo el 0,4% accede a gas de red.
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Conclusiones de la Encuesta de Condiciones de vida a Autoridades Comunitarias:
 
•	 Son 32 los pueblos indígenas o etnias relevados en la actualidad en la República Argentina. (Ver mapa 

pueblos de pertenencia).

•	 De las 51 comunidades encuestadas, el 100% tiene personería jurídica. El 50 % de los casos está ins-
cripta en el Registro Nacional de Comunidades indígenas (RENACI-INAI) y el otro 50% está inscripta 
en ámbitos provinciales. Hay 6 comunidades visitadas que tienen duplicada su personería jurídica. No 
obstante, es importante señalar que ese porcentaje no es extrapolable al total de las comunidades de 
pueblos que habitan en el territorio nacional. Si bien es muy significativa la cantidad de comunidades 
registradas como tales, hay casos de comunidades que están registradas bajo otras formas, como 
asociaciones civiles.

•	 Uno de los rasgos identitarios de los pueblos originarios, es la lengua o el idioma materno, en el cual se 
referencian. De las 12 lenguas o idiomas originarios que se conservan en la actualidad (ver gráfico N° 
18), son el quechua y el guaraní los más extendidos, seguidos de la lengua mapudungun. No obstante, 
manifiestan la pérdida paulatina de las mismas, siendo pocas las personas que las hablan y en algunos 
casos reconocen solo algunas palabras.

•	 Si bien las comunidades reconocen una autoridad en una amplia mayoría, el 86 % de las decisiones se 
toman en asambleas comunitarias.

•	 Los temas relevantes que convocan asambleas comunitarias son: 1) Acceso a las tierras o problemas 
con su tenencia; 2) Acceso al agua; 3) Gestión del desarrollo comunitario, donde se destaca el tema 
mejoramiento y más viviendas y el acceso a los servicios básicos;  4) problemas de educación, salud 
y trabajo.

•	 En relación a las viviendas, se observa que el 25% de las comunidades refieren que el tipo de casa 
predominante es de material, mientras que el 75% restante se reparte entre: casa tipo rancho, dete-
rioradas y casas que combinan diversos materiales de construcción como chapa, maderas, cañas, car-
tón con adobe, registrando múltiples problemas como escaso acceso a servicios básicos, ambientes 
reducidos y hacinamiento.

•	 La mayoría de las comunidades indígenas encuestadas pertenecen al ámbito rural. Significativamente, 
reflejan una variada y activa participación en organizaciones: comunitarias o de pueblos, religiosas, de 
jóvenes, de género, en comisiones por actividades específicas6, comisiones municipales  y actividades 
productivas, entre otras.

•	 Más de la mitad de los hogares vive en condición de hacinamiento, el 23,3% con hacinamiento mo-
derado y 30,5% crítico.

•	 Los materiales de construcción de las viviendas dan cuentan de la precariedad de las mismas: 40% 
con pisos de tierra o ladrillo suelto (en el total nacional equivale al 3%) y 16% de viviendas con techos 
de paja, tierra o adobe.

•	 El 66,9% de estos hogares cuenta con un baño dentro de la vivienda y el 10,9% no tiene baño. Entre 
los que sí tienen baño, sólo el 28,8% cuenta con inodoro con botón o cadena de arrastre de agua

•	 El 37,6%de los hogares no tiene cocina dentro de la vivienda, y el 12,6% no tiene cocina.

6Por temas específicos como: medio ambiente, trata de personas, adicciones, etc.
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•	 Se informa que miembros pertenecientes a un 20% de las comunidades ocupan cargos públicos, fun-
damentalmente en la órbita municipal y provincial.

•	 En base a la declaración de las autoridades acerca del número aproximado de personas que componen 
la comunidad, el mismo se puede clasificar en: 39 % con una cantidad de personas hasta 250, 31 % 
entre 251 y 500 personas; 16 % entre 501 y 1000 y 14 % de los casos, mayor a 1000.

•	 Según los datos aportados por las autoridades, el 70% de las comunidades se compone de menos de 
100 familias; el 20% entre 101 y 500 familias, mientras que en el 10% restante, la cantidad de familias 
es mayor a 500.

•	 En base a los datos expuestos precedentemente hemos estimado que el promedio de habitantes por 
comunidad es de 742, mientras que el promedio de personas por familia es de 3,6.

•	 En relación al acceso al agua, el 29% refiere tener en sus comunidades agua de red, mientras el 23% 
es proveniente de perforaciones. El resto, 48 % se reparte entre agua de vertientes, ojos de agua, de 
lluvia, represas y cursos de agua. En estos casos se recepta la existencia de aljibes, cisternas y distri-
bución que realizan los municipios con camión cisterna.

•	 El 53% encuestado declara no tener título de propiedad de las tierras que tradicionalmente ocupan, 
identificándose como poseedores comunitarios. El 31 % refiere tener título de propiedad comunitaria 
de las tierras que ocupan, mientras que el resto declara que son las familias las titulares registrales o 
las titulares de la posesión.

•	 En relación a la situación de regularización de la propiedad comunitaria indígena y en el marco de la 
aplicación de la Ley N° 26.160 de Relevamiento Territorial de Comunidades Indígenas, las autoridades 
manifestaron que en el 51% de las comunidades que intervinieron en la encuesta ya se efectuó la 
delimitación de la tierra de ocupación actual y pública, según lo ordena la mencionada norma. De las 
mismas, el 65% cuenta con la Resolución Ministerial aprobatoria, que certifica la ocupación, mientras 
que el resto se encuentra en trámite.

•	 Hay 191 escuelas en el radio de influencia de las comunidades, aproximadamente el 50 % de las es-
cuelas están en territorio comunitario y un 50% fuera del  mismo.

•	 Se observa una importante cobertura del sistema educativo público; 48 de las 51 comunidades tienen 
acceso a la educación inicial; en las 51 hay escuela de nivel primario; en 44 hay de nivel secundario, en 
8  de educación de adultos y en 4, de educación especial.

•	 El 86% de las autoridades afirman que hay escuelas de nivel inicial y primario con comedor, y el 48% 
sostiene que el nivel secundario también cuenta con ese servicio.

•	 El 14% de las comunidades cuenta con enseñanza intercultural bilingüe. El 13,6% de las autoridades 
refiere haber tenido anteriormente, pero no en la actualidad; mientras, el 66% nunca tuvo.

•	 El 92% de las autoridades encuestadas sostiene que los miembros de la comunidad se atienden en 
el hospital público más cercano, el 57 % dice que acceden a salitas o Centro de atención primaria de 
la salud (CAP’s); el 12 %, en Centros Integradores Comunitarios (CIC) y un 4% en hospital y unidades 
sanitarias móviles.

•	 El 67,4% de los referentes sostienen que los integrantes de las comunidades pueden consultar a los 
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promotores sanitarios indígenas que están dentro de la comunidad, mientras que un 17,6% refieren 
que el promotor sanitario que los asiste se encuentra fuera del territorio comunitario.

•	 Ante la pregunta sobre enfermedades que se manifiestan en la comunidad, el 62,7% de las autorida-
des mencionaron diabetes; el 58,8%,cardíacas; 52,9%, diarreas; 49%, mal de chagas; 43,1%, cáncer; 
31,4%, tuberculosis; 29,4%,respiratorias; 19,6%, hidatidosis. (Respuesta Múltiple)

•	 En cuanto a los desastres naturales, las autoridades sostienen que el 31% de las	 comunidades han 
sufrido más de una vez, inundaciones; 15,7% aluviones; 9% ceniza  volcánica y el 68,6% sequías.

•	 El 59% de las autoridades manifestaron que en territorio comunitario no se realiza ninguna actividad 
referida a la explotación de los recursos  naturales. Mientras que  el 20% declara la existencia de ac-
tividades de forestación, un  8%  minería, un 2% de producción de energía eólica,  y un 4% refiere la 
existencia de explotación   petrolera, por parte de terceros.

•	 Según los datos relevados, existe un importante flujo migratorio.  Ante la pregunta de respuesta 
múltiple (RM), vinculada a quiénes migran, los resultados son: un 77% sostiene que migran varones 
jóvenes entre 15 y 29 años; 51%, las mujeres jóvenes de 15 a 29 años; 29,4% y 13,7%, varones y mu-
jeres adultos -30 años y más-, respectivamente. En un 33% de los casos declararon que son familias 
enteras las migrantes.(RM)

•	 El 78,4% explica las migraciones por la búsqueda laboral en otros lugares, el 64,7% por razones de 
estudio, el 31,4% por trabajos temporarios, como cosechas y un 3% declara razones de salud de algún 
miembro de la familia.(RM)

•	 El 59% de las autoridades sostiene que la mayor parte de las migraciones son a otra ciudad de la 
misma provincia, el 49%, a otras provincias; 35,3%, a la capital provincial; el 27,5%, a los partidos del 
GBA y el 17,6 % a la CABA. (RM)

•	 En cuanto al acceso a los servicios, las autoridades sostienen que de las 51 comunidades, el 62,7% 
cuenta con electricidad; 35,3 %, agua potable; 5,9%, gas natural; 76,5%, caminos consolidados; 
39,2%, transporte público; 35,3%, rutas pavimentadas;  98%, caminos vecinales internos (de tierra). 
(RM)

•	 En acceso a servicios y tecnologías de comunicación los resultados son teléfono fijo, 9,8 %; señal para 
telefonía celular, 51 %; acceso a internet, 27,5 %; señal para radio AM 88,2 %; radio FM, 80,4 %; radio 
VHF-UHF, 34,3 %; radio comunitaria, 13,7 %; canales de TV de aire, 33,3 %; canales de TV de cable, 
78,4 %. (RM)

•	 En relación a las actividades productivas la mayor parte se centra en el aprovechamiento de las tie-
rras de propiedad o posesión comunitaria, realizándose las mismas en la infraestructura predial. Las 
autoridades afirman que la mayor proporción la ocupan la cría de animales (86,3%); artesanías (84%); 
agricultura (70,6%); en menor proporción la caza, recolección de frutos, de miel, fabricación de textiles, 
ladrillos y extracción de madera.  En importante también la fabricación de ladrillos y bloques de adobe 
para la construcción de viviendas. (RM)

•	 En valores cercanos al 80% manifestaron la necesidad de apoyo financiero y administrativo para la 
producción y el trabajo autónomo, y en menor proporción solicitan apoyo financiero, administrativo y 
capacitación para la comercialización de sus productos.
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Trabajo de Campo
Melisa Abate Daniel Díaz Clara Ortiz

Marcelo Acevedo Jorgelina Duarte Cristian Paéz

Verónica Actis Caporale Mónica Eula Cristina Paniagua 

Alfredo Acuña Florencia Facio Jorge Paredes

Jorge Aimaro Francis Fernández Marta Pérez

Amado Arsenio Soria José Adolfo Fernández Juan Manuel Pérez Sutil

Martin Aparicio Leonardo Fabián Ferreira Alexis Schanz

Cecilia Ares Andrea Flores Carlos Pradi

Claudia Aubone Andrea  Fontanella Rosa Verónica Ponce

Nancy Avila Hugo Gariglio Silvio Quarleri

Carolina Ayala Luis Galván Julieta  Quiroga

Carolina Ballatore Hernán Gastiazoro Sebastián Quiroga

César Barboza Carolina Gómez Walter  Ramos

Rosa Barreiro Santiago González Daniel Reitano

Gabriela Batistella Diego Lebedinsky Sonia Rivero

Mariano Canal Hugo Llampa Vanesa Rodríguez

Andrés Carbone Juan Carlos Llanquin Marisa Rubio

Miguel Casimiro Pablo López Daniela Ruiz

Lucy Castaño Liliana Marin Susana Ruiz

Miriam Castro Myriam Massuelli Paula Seghetti

Constanza Centenaro Carina Mejía Zunilda Schoenfeld

Felix Corimayo Gabriel Mendoza Alejandra Soneira

Adan Costa Rotela Edgardo Miranda Adrian Teseyra

Mariela Cotignola Walter Murga César Vilte

Andrea Dagrava Enrique Nieva Mora Dario Zapana

Gerónimo Delfin  Giselle Zarco

A n e x o

Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos 
Originarios
Equipos de Trabajo

 

 
Diseño de Software ficha “Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) – 
Grupos Convivientes”  Mariela Sassi
 
Diseño de Software ficha ficha “Encuesta de Condiciones de Vida de Pueblos Originarios (ECVPO) 
– Grupos Convivientes”  Guillermo Dickerman
 



84

Georeferenciamiento
Jorge Praszek
Cristian Páez
 
Apoyo informático para la carga del Software grupo conviviente
Carlos Gómez
 
Carga de datos ficha comunitaria
Graciela Neira
 
Diseño de instrumentos de relevamientos
Mónica Levcovich
Guadalupe Grau
Horacio Chitarroni
Clara Ortiz
Verónica Actis Caporale
 
Logística y planificación en el territorio
Verónica Actis Caporale
Andrea Dagrava

Diseño de la muestra
Hilda Sontag
Fernanda Mandrile
 
Capacitación
Daniela Ruiz
Clara Ortiz
Horacio Chitarroni
Soledad Gaitán
Natalia Novas
Matilde Sacco
José Martínez
Julio Cardozo
Jorge Aimaro
 
Capacitación externa. Facultad de Filosofía y Letras (UBA)
Leonor Acuña
Juan Carlos Radovich
Alejandro Balazote
Lara Bersten
Alejandra  Pérez
 
Procesamiento, análisis de los datos y elaboración de contenidos
Horacio Chitarroni
Ana Kukurutz
Daniela Ruiz
Susana Ruiz
Mercedes Lovato
Leandro Gielis
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Registro fotográfico y Audiovisual
Juan Ignacio Candau
 
Edición y corrección de contenido
Cecilia Molinero
 
Organización y Supervisión de trabajo de campo
Nancy Avila 
Susana Ruiz

Coordinación General
Leandro Gielis
Mercedes Lovato

Diseño editorial
Coordinación de Diseño Creativo del Ministerio de Desarrollo Social
Lic. Javier Turconi - Diseño editorial: Damián Tobio

Miembros del Consejo de Participación Indígena
Provincia Pueblos Nombre y apellido del CPI

Catamarca Colla Atacameño Eliseo Miguel Ramos

Jujuy Ocloya Ramón Gabino Jerez

Jujuy Omaguaca Martín Sosa

Jujuy Atacama Ignacio Choque

Salta Diaguita Santos Esteban Alancay

Salta Guaraní Hilario Vera

Salta Kolla Elpidio Cristobal Carrazana

Santiago del Estero Tonokoté Domingo Ruíz

Santiago del Estero Lule Vilela Marilena Santillán

Tucumán Lule Manuel Joaquín Pérez

Chaco Moqoit Anselmo Salteño

Entre Ríos Charrúa Aurelio Roberto Sandoval

Misiones Mbya Guaraní Ramón Vallejos

Santa Fe Qom Oscar Ernesto Talero

Santa Fe Moqoit Samuel Ponciano

Buenos Aires Qom Sandra Mariel López

Córdoba Comechingon Gladys Canelo

La Pampa Ranquel Oscar Alfredo Guala

Mendoza Huarpe Erica Elizabeth Nievas

San Juan Huarpe Andrés Ariel Carmona

Chubut Mapuche Daniel Huircapán

Neuquén Mapuche Ramón Quidulef

Río Negro Mapuche Walter Cañumil

Santa Cruz Tehuelche Jose Guillermo Bilbao

Tierra del Fuego Ona - Selk' Nam Rubén Maldonado
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Provincia Pueblo
Nombre 

de la Comunidad
Autoridad

Rol 
en la Comunidad

BUENOS 
AIRES

MAPUCHE
MAPUCHE ÑUQUE MAPU 
DEL CAMPO DE LA CRUZ

OLGA GARCIA LONKO

CATAMARCA
KOLLA 
ATACAMEÑO

COMUNIDAD INDIGENA 
DE ANTOFALLA

MIGUEL RAMOS CACIQUE Y CPI

CHACO AYMARÁ
COMUNIDAD INDIGENA 
CORGHAY QUINTA 28

DEMETRIO ENRIQUE  

CHACO WICHI
ASOCIACION COMUNITARIA 
TRES POZOS

MARIO TOBALA CACIQUE

CHUBUT
MAPUCHE/
TEHUELCHE

NEWENTUAIN IÑCHIÑ 
(FUERZA DE TODOS)

SOFIA A. ANTIECO 
Y EUSEVIO ANTIECO

LONGKO Y KONA23

CHUBUT MAPUCHE
COMUNIDAD INDIGINA
 POCITOS DE QUICHAURA

ABGELIO ANIBAL 
MARIÑANCO

PRESIDENTE DE LA 
COMUNIDAD

CORDOBA
COMECHIN-
GÓN

MACAT HENEN (PUEBLO)
ORLANDO 
CASTAÑARES

CONSEJERO LEGAL

CORRIENTES
AVA 
GUARANÍ

YAHAVERE
HERNAN HORACIO 
SOTELO

CARAI

ENTRE RIOS CHARRÚA NAYBU
FRANCISCA GRISELDA 
NAVARO

TAITA

FORMOSA QOM
SOMBRERO NEGRO 
(RINCONADA)

JUAN FLORENTIN CACIQUE

FORMOSA WICHI POZOS YACARE GERMAN QUINTANA CACIQUE

FORMOSA PILAGÁ CAMPO DEL CIELO CARLOS GONZALEZ DELEGADO

JUJUY GUARANÍ FUEGO QUE QUEMA
DOMINGO 
MENDIETA

CURUBICHA

JUJUY TILIÁN
COMUNIDAD ABORIGEN 
PUEBLO TILIAN DEL VOLCAN

JACINTO CAYO PRESIDENTE

JUJUY ATACAMA
COMUNIDAD ABORIGEN 
CATUA DEL PUEBLO ATACAMA

JUAN FRANCISCO CRUZ
COMISIONADO 
MUNICIPAL

JUJUY KOLLA
COMUNIDAD ABORIGEN 
DE RINCON VADILLAS

RAUL DAVID CALLATA PRESIDENTE

JUJUY OMAGUACA
COMUNIDAD ABORIGEN 
DE RODERO

AURELIO MARTIN 
VALDIVIEZO

PRESIDENTE

JUJUY KOLLA
COMONIDAD ABORIGEN 
LAHUERTA Y VILLA ROSAS

JUAN ANTONIO 
CONCHILA

PRESIDENTE 
DE LA COMUNIDAD

JUJUY KOLLA
COMUNIDAD INDIGENA 
DE CHALALA

ISABEL ANGELICA 
YOLANDA VILTE

ORIENTADOR GENERAL

JUJUY OCLOYA
COMUNIDAD ABORIGEN 
LAGUNA TESORERO DEL 
PUEBLO OCLAYA

TIMOTEO ANTONIO 
PELO

AMAUTA

LA PAMPA
RANCUL/
RANQUEL

COMUNIDAD ABORIGEN 
EPUMER (LOS ZORROS)

CURUNAO CABRAL LONKO

MENDOZA HUARPE PAULA BUAQUINCHAY DIEGO BARROS PRESIDENTE

MISIONES
MBYA 
GUARANÍ

FLOR DEL MONTE LAURITO CHAMORRO CACIQUE

NEUQUEN
MAPUCHE/
TEHUELCHE

AGRUPACION MAPUCHE 
CAYULEF

AUDULIO PARLLALEF LONCO

NEUQUEN
MAPUCHE/
TEHUELCHE

AGRUPACION MAPUCHE 
MAMUNCURA

LUIS RENE NAMUNCURA LONCO

RIO NEGRO MAPUCHE PILQUIN NIYEU
NORMA EMA 
QUIDEL

CHILCAN TU FE 
(SECRETARIA)

SALTA CHOROTE LAPACHO 1 MARIO FRIAS CACIQUE

Nuestro agradecimiento especial a las autoridades de las comunidades que sin su colaboración 
no hubiera sido posible este trabajo.
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SALTA CHIRIGUANOS MISION EVANGELICA BAUTISTA CARMEN LOPEZ CACIQUE

SALTA
TUPÍ GUA-
RANÍ

TUPI GUARANI BAPURENDA PANFILIA GUTIERREZ CACIQUE

SALTA CHANÉ TUYUNTI ANA CENTENO
HIJA CACIQUE 
VICENTE CENTENO

SALTA
DIAGUITA 
CALCHAQUÍ

INDIGENA SURI 
DIAGUITACACHAQUI

ROQUE DAVID DIAZ CACIQUE GENERAL

SALTA KOLLA
ASOCIACION 
DE ABORIGENES DE NAZARENO

MANUEL CHAUQUE COORDINADOR

SALTA TASTIL
COMUNIDAD VALLE DEL SOL 
DEL PUEBLO TASTIL

JUANA EVANGELINA 
LOPEZ

CACIQUE

SALTA
DIAGUITA 
KAKANO

DIAGUITA CALCHAQUI MOLI-
NOS

ROMULO MAMANI CACIQUE PRESIDENTE

SALTA WICHI
COMUNIDAD WICHI 
BARRIO MATADERO

CRECENCIO CEBALLOS CACIQUE/PRESIDENTE

SALTA WICHI ABORIGEN LA UNION EDUVIGES RODRIGUEZ CACIQUE PRESIDENTE

SAN JUAN HUARPE
HUARPE SALVADOR TALQUEN-
CA

ARIEL ANDRES CAR-
MONA

PRESIDENTE

SANTA CRUZ TEHUELCHE CAMUSU AIKE ELIZABETH MAC-COLL LONKO

SANTA FE MOCOVÍ COMUNIDAD CALLE AHCHA
CARLOS ALBERTO 
TRONCOSO

REFERENTE

SANTIAGO 
DEL ESTERO

SANAVIRÓN SENTIMIENTO DE MI TIERRA ANA CRISTINA LOIZA CONSEJERA

SANTIAGO 
DEL ESTERO

QUECHUA CAZADORES ALAZAMPA EMILIO EVITO YBAÑEZ AGENTE SANITARIO

SANTIAGO 
DEL ESTERO

LULE COMUNIDAD LA ARMONIA
ROSA AZUCENA 
CORDOBA Y MARTA 
ISABEL CARDOZO

CONSEJERAS

SANTIAGO 
DEL ESTERO

DIAGUITA 
KAKANO

COMUNIDAD AYLLU 
DE PUNCUATUN

TITO OSCAR ZURITO
ATUNIYKU DEL ATUN, 
MAXIMA AUTORIDAD

TIERRA 
DEL FUEGO

SELK' NAM RAFAELA ISHTON
RUBEN DARIO 
MALDONADO

AUTORIDAD

TUCUMAN
DIAGUITA 
CALCHAQUÍ

COMUNIDAD INDIA QUILMES
FRANCISCO SOLANO 
CHAILE

CACIQUE

TUCUMAN
DIAGUITA 
CALCHAQUÍ

INDIGENA DEL PUEBLO 
DIAGUITA DEL VALLE DE TAFI

SANTOS EUGENIO 
PASTRANA

CACIQUE GENERAL

SALTA TAPIETE LOS TAPIETE MIGUEL JEREZ   

SALTA WICHI DECHISKUKA FELIX PAZ CASIQUE

SALTA GUARANÍ ALGARROBITO
MIGUEL VIDAL 
RODRIGUEZ

CACIQUE GENERAL

SALTA WICHI LOS HIJOS DE LA TIERRA VALERIO COBOS CACIQUE

SALTA AVA GUARANÍ BARRIO EL PROGRESO AMBROSIO FIGUEROA PRESIDENTE
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ORGANIZACIÓN NOMBRE Y APELLIDO Localidad 

AGRUPACIÓN de COMUNIDADES INDÍGENAS DTO. 
SAN MARTÍN (Salta) 

SIMON KATUARI TARTAGAL SALTA

UNIÓN de los PUEBLOS de la NACIÓN DIAGUITA - 
UPND (Salta)

DAVID PASTRANA SALTA

CONSEJO del PUEBLO TASTIL. Quebrada del Toro 
(Salta) 

MANOLO COPA SALTA

PUEBLO TOLOMBÓN - NACIÓN DIAGUITA (VALLE DE 
CHOROMOROS, TUCUMAN)

RUFINO MORALES TOLOMBÓN  TUCUMÁN

ORG. PUEBLO CHOROTE (Salta) NICASIO CARRIZO TARTAGAL SALTA

AGRUPACIÓN COMUNIDADES WICHI RUTA 81, 34, 53 
EMBARCACIÓN (SALTA)

VALERIO COBOS EMBARCACIÓN SALTA

PUEBLO WEENAYEK – EMBARCACIÓN (SALTA) BENITO RODRIGUEZ EMBARCACIÓN SALTA

RED DE COMUNIDADES DEL PUEBLO ATACAMA  
(SALTA)

ALFREDO CASIMIRO SANTONIO DE LOS COBRES 
SALTA

PUEBLO LULE-COMUNIDAD las COSTAS (Salta) FELIX CORIMAYO SALTA CAPITAL

ORGANIZACIÒN TERRITORIAL HUARPE PIMKANTA 
(MENDOZA, SAN  JUAN Y SAN LUIS)

MIGUEL GIL SAN LUIS 

OTePOC (CÓRDOBA) CARLOS LOSA LA FALDA CORDOBA

CONSEJO INDIO PUEBLO NACIÒN CHARRUA         
(ENTRE RÍOS)

ROBERTO SANDOVAL CONCORDIA ENTRE RÍOS

ORGANIZACIÓN RANQUEL MAPUCHE DE LA PAMPA JUANA VILA ROSAS TOAY LA PAMPA

COMUNIDAD NEWEL CATUE – Pueblo mapuche  
(Mendoza)

SANDRA SILVA SAN RAFAEL       MENDOZA

CONFEDERACIÓN MAPUCHE de NEUQUÉN  ROBERTO ÑANCUCHEO Neuquen 

COORDINADORA de la ASAMBLEA del PARLAMENTO 
de PUEBLO MAPUCHE RIO NEGRO

LUIS PILQUIMAN BARILOCHE

ORG. TERRITORIAL MAPUCE TEHUELCHE DE         
CUSHAMEN

IRENE NAHUELQUIR BOLSON BARILOCHE

ORGANIZACIÓN CHEW-MAPU-SELK (Chubut – Santa 
Cruz – Tierra del Fuego)

SERGIO NAHUELQUIR PUERTO DE SANTA CRUZ

ORGANIZACIÓN IDENTIDAD TERRITORIAL  MALALWE-
CHE de MENDOZA

GABRIEL JOFRE MALARGUE- SAN RAFAEL  
MENDOZA

OCASTAFE (Santa Fe) ARIEL NAVANQUIRI ROSARIO

ORG. EDUCADORES ORIGINARIOS  NAN Q’OM (For-
mosa)  

GABINA OCAMPO  FORMOSA CAPITAL

ORG. MAPUCHE- TEHUELCHE. NOR  FELEAL  MAPU-
CHE. CORDILLERA, MESETA Y ZONA SUR (Chubut)

BENITO CUMILAO ESQUEL

CONFEDERACIÓN MAPUCHE de NEUQUÉN  SILVIA CLALEO Neuquén 

PUEBLO NACION GUARINI (Corrientes) SILVIA GONZALES CORRIENTES CAPITAL

FEDERACIÓN PILAGA (Formosa) SATURNINO MIRANDA LAS LOMITAS  FORMOSA

PUEBLO WICHI (Chaco) LUIS SARAVIA CASTELLI CHACO
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Pastrana Santos Eugenio Sánchez David Mamani Andrés Joaquín

Yapura Andrea Elizabeth Nieva Clemencia Chocobar Audolio

Sequeira Jorge Raúl Nieva Manuel Alberto Nieva Alfredo Eduardo

Sequeira Benigno Espíritu Balderrama Antonio Alberto Pastrana Marcos Sebastián

Fregenal Rolando Olivar Fernando Chaile Francisco Solano

Mendoza Juan Waldo Mamani Enrique Alberto Condori Sergio Rafael

Chocobar Rudecindo Figueroa Miguel Angel Ávalos Omar

Cruz Gustavo Romano Alberto Mamani Santiago

Sánchez Daniel Romano René Gerónimo Delfín
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